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HACIENDO PATRIA

M i B i n  E S P A S O U
En lo s  actuales m om entos en que asistim os  

ú  la reorganización , m e jo r  d icho, a l renaci­
m iento de nuestras fu erza s m aritimo-mUitares, 
serla  altam ente beneficioso pa ra  llevarlo á 
fe liz  térm ino, que penetrad os todos y  cada ano 
d e los españoles de la vital im portancia que 
p a ra  e l  bien de la P a tria  encierra este p rob le ­
ma, coadyuvaran á la resolución d el mismo 
aportando cada cual en arm onía con  sus la -  
lentos las observacion es qae su patriotism o les 
sugiriera , publicándolos d e m anera que lle­
ga n d o  d co/KJCítní'e/ifo d e  los elem entos direc­
tores d el pais, pudieran aprovecharse cuantas 
fueran utilizables pa ra  el m ayor perfeccion a  - 
miento Cte lo s  p lan es de G obierno sob re  mate­
ria  tan im portante; prediquem os, con e l  e jem ­
p lo  y  ap ortem os nuestro grano de arena val­
g a  p o r .lo  que va liere.

Sabido e s  que con ob jeto  d e dar luga r á  la 
am ortización  d el exceso  d e personal, que re­
sultaba de la  casi carencia d e buques de g u e ­
rra. fu eron  cerradas, v aun Lo están, la m ayor 
pa rte d e las E scuelas en donde dicho personal 
s e  form a ba ; este  largo  p er iod o  de la  am ortiza­
ción  que está pa ra  terminar, habrá sido a p rove­
chado p a ra  estudiar las bases con a rreglo  á las  
cuates hayan de fu n cion a r las fu tu ra s Escuelas  
d e los distintos ram os d e la  marina-, pa ra  orga  
nizar su  profesora d o , fo rm a r  to s  program as  
d e asignaturas, e leg ir  los t e x t o s . . .  en una 
pa la bra , pa ra  p la n tea r con tiem po, puesto que 
es im posible im provisarla, la m aneta de form ar  
un person a l tan Idóneo y  tan com p lejo  com o  
e l  que s e  requiere p a ra  m anejar con el m ejor  
éx ito  las com plicadas m áquinas de g u erra  m o­
dernas. a corazad os, d estroyers, torpederos, 
suf>/ncrtnos. etc., etc., que España en su s anhe­
lo s  d e redención ha em pezado y a  o  construir  
y  que m uy pron to  habrá d e con fiar ese p erso ­
nal que necesitam os crear á toda prisa-

Seguros estam os de que esa  form a ción  de 
program as, esa  elección  d e asignaturas y  de 
tex to s  y  esos vastos p lan es de estadios habrán 
sido pen sa d os y  resu eltos p o r  e l  benem érito 
p erson a l d e  que aun puede en orgu llecerse  
nuestra marina, con ta les cuidadas y  ga ra n ­
tía s  d e acierto, que su ap licación  en la  prá c­
tica  o frecerá  e l  m ás brillante resu ltado en  
cuanto á  la com petencia técnica d el personal 
que asi vayam os á  ob ten er. T odos y  cada uno 
de lo s  tripulantes de lo s  buques, desde e l  A l­
m irante y  su E. M. de la escuadra hasta e l  úl­
tim o hum ilde m arinero, pa sa n d o  p o r  ¡o s  je f e s  
d e cada servicio : su s artilleros, sus m édicos, sus 
contadores, capellanes, maquinistas-, sus útilísi­
m as clases subalternas, contram aestres, con­
destables, practicantes, torpedlstas, e tc ., etcé­
tera ; su s maestranzas, carpinteros, h erreros, 
b u z o s . . .  tod os , tod os , incluso la  honrada 
m asa d e honrados m arineros, estarán p er fec ­
tam ente capacitados, cada uno dentro de su  
com etido, pa ra  que sea  segu ro  que obtengam os 
el m a yor rendim iento m aterial atilizable que 
fu era  d ado esperar de la s  máquinas confiadas 
á su pericia .

P e r o . . .  creem os que  hay más; ¡hay  el alma 
de e so s  barcosl!, e l  alm a colectiva  form ada  
p o r  e l  conjunto de las alm as de su s tripulan­
tes, alm a colectiva, que e s  la  que en p r o p o r ­
ciones infinitam ente su periores d las que p r o ­
ceden d e  p erfeccion es  m ateriales, ha d e deter­
minar la  eficiencia  tota) que en beneficio d e la 
P a tria  pu ed e rendir ese  conjunto de máquinas 
y  hom bres- Que a s i com o son  inútiles pa ra  el  
hom bre m ejor  constituido su s  m úsculos y  sus 
fu erza s , s i  su  alm a apocada y  d éb il na sabe  
utilizar esos  elem entos, la m áquina guerrera  
cuya  dotación  carezca d e  un ideal en su alma. 
será  fácilm en te vencida p o r  aquella otra  qae  
en las mism as y hasta en  condiciones d e infe­
rioridad m aterial de fu erz a , vaya dotada p o r  
hom bres en cuya alm a viva ardientem ente un 
Ideal d e engrandecim iento d e la  P a tr ia .

Si lo  qae anotado queda encierra com o  
creem os una verdad indiscutible, se  com prende 
cuánta im portancia tendrá que ahora que va­
m os n osotros á crea i e l  fu tu ro  p erson a l para  
nuestros barcos, p rocurem os que en e l  p la n  de 
estudios, en ia  elección  d el persona l d e p ro fe ­
so r e s  y  p o r  los m edios iodos que á e llo  con­
duzcan, s e  tra te de fo rm a r  dicho p ersona l 
de fo rm a , que adem ás de la  mds sólida  
instrucción d e cada uno en su s peculiares co­

m etidos, to d o s  e llos  sean sobresalien tes en 
eso  asignatura común que ha d e p on er  en el 
alma colectiva d el buque en que s e  reúnan un 
ideal tan ardiente p o r  el engrandecim iento de 
la  Patria, que p o r  ella  vayan resueltos a  p o ­

n er toda su in teligencia  y  todas sus en erg la sy  
á derram ar hasta la  ú ltim a'gota  de su  sangre  
gen erosa .

E l M a rq u é s  de  T o r ra lb a .

S* A* R* Doña Luisa de Orleáns* ^

oncstrü (ijtiicQ ÍHipccn6fp rcafcju. 
por don IDicpo llcfójqufj (lijcrnsc trû ôdo, 
(| on uiiostroK ojos iirifln ton um6igua mirado 
qur rn cffos no se gu|>c si fiuy pfaccr ó tristcjo. 

donío üufe, 8cñorn, oucstru cgrcqin bcfíc.̂ a, 
qae dr no ha&crtn visto se crcyrsr soñada, 
fo dice vuestra aüívn silueta ñiirifado, 
uf cruzar, nu&le el paso y erguida fn cubera. 

.fllguicn estos ocrdudes proclamo: vuestro espejo; 
él es, cordial y e.tacto, como un amigo viejo 
que lu oerdod os dice, seiieilía, llanuincnte. 

tOs cantón vuestras lunas sus claros madrigales, 
vuestro mcjvr elogio se copia en los cristales 
cuando pasáis ante ellos bello y pomposamente. 

í . ^rtij de Pinedo.
U ltim o retra to  de S . R . obten ido p o r  n u estro  n otab le  celafaoradar Cristian F ra n zen .

Nuestra lom eiilo  exteiiDi 
a lianza  una l il ia  nua ia  lopiaia.

h l  L ib era l  es un per iód ico  antim onár­
q u ico . pero  es m uy español, y  es tam bién 
ele los  que gozan aprovechando las oca ­
siones d e  a labar lo que m erezca e lo g io . P or 
e je m p lo : se publica  e l resum en del c o ­
m ercio exterior de K spaña, cu yo  volum en 
en el año  ú ltim o alcanzó la  c ifra  de 2.031 
m illones de pesetas, y  al dar cuenta que 
p or  prim era  vez lleg ó  d icho  com ercio  al 
segundo m illar de m illones, E l  L ibera l re­
con oce  que e s  un éx ito  considerable  de l que 
añade, hay que felicitarse sinceram ente.

Pues, aunque parezca m entira, hay un 
p eriód ico  que n o  tan sólo  se fe lic ita , sino 
c[ue d ice  con m otivo  do esa halagadora  ci- 
f r i  que la M onarquía nos lleva  a l abismo. 
E se per iód ico  es España L ibre, órgan o  de 
la  con ju nción  republicano-socialista.

; Q ue có m o  puede decir eso ? Pues muy 
s e n c i llo : em baru llán d ose ; porque la  ex­
portación  se am inoró en .5 m illones y la 
im portación  .aumentó en ftí, deduce una 
ruina. U na nación  n o será m ás rica  porque 
te.nga á su fa v o r  lo  que se llam a la  balanza 
com ercia l, sino p or  la  m ayor exteosión  de 
su com ercio  cxvrrtr f  y  exporta­
ción !. Si no fuete así, a lguna* grandes nacío- 
iie-j n o  disfrutarían prosperidad .

L o  que sign ifica  riqueza n o es precisam en­
te la n ive lación , sino e l may.or desarrollo 
de l com ercio .

Estas cuestiones n o se aprenden en la 
M ovísim a R ecop ila ción , sino en los T rata ­
dos d e  E con om ía  y  en las estadísticas de 
las grandes naciones.

Q uedam os, pues, en que E spaña alcanzó 
p or  prim era vez llegar al segundo m illar 
de m illones en su com ercio  exterior.

.Semblanzas de «Jos det gorro»

R I S U M  T E N E f l T I S
E l form id a b le  astur, desencajado, lív id o , 

cuasi espectra l, descendió , con una prem ura 
p recip itada  y  tum ultuosa, dos, tres escaños, 
se llev ó  una m an o á  la  testa desm arañada, 
puso lo s  o jo s  en b lan co , h izo  una m ueca  te­
rrib le , pavorosa , a gón ica , y lanzó á  pulm ón 
lleno un grito  horrísono, atronador, que él 
ju z g ó  trom petazo de Ju icio  final, y  que esta­
lló  en el recin to silente de la  Cám ara con  el 
estrépito inarm ón ico y  un tanto cóm ico  de 
trom bón destem plado. L os d iputados que es­
cuchaban el arrebatado verbo del v igoroso  
cántabro con  la absorta atención de quien 
persigue hallar entre las aguas desbordadas 
y arrolladoras de una palabrería  rotunda y 
sonora las gotas transparentes y  sutiles de 
una idea persuasiva, d e  un razonam iento con ­
vincente, ai advertir la traza, una vez más 
exagerada inoportunam ente, furibunda, y  
sentir en io? oídos el a larido  de D . M elquia- 
dse, prorrum pen en una o lím p ica  carcajada, 
de éstas con  interm itencias rápidas, para 
alentar un punto y  v o lv e r  á la risa con  más 
denuedo d e  espontánea é  incontenida hila­
ridad.

T a l fué  el más sabroso incidente acaecido 
en el C on greso  cu ando el pa ladín  de la  ora­
toria  tribunicia  y  exaltada de ias izquierdas, 
e l Sr. .Álvarez, derrochó su e locu encia  en el 
debate p o lítico . Y  estaba previsto que  los 
aspavientos, las gesticu laciones, las descom ­
posturas de adem án y  de gesto del ovetense 
tenían que acabar p or  surtir este deporable 
efecto. R isum  tcneatis ...

P orque D . M elquíades, recio , cenceño, el 
rostro vu lgarís im o, sin n ingu no de los deta­
lles que hacen venerable y  caracterizan el 
de lo s  m ás celebérrim os tribunos— los m os­
tachos de C astelar, las g a fa s  de M artos, las 
barbas cenobíticas de M oret, D . M elquíades
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c lam an do apostrofes, vom itando epítetos, a d ­
jetivan d o  rom o una catapuica  que adjetivase, 
tod o  m onstruosidad, fenom cnalidad , y  sin un 
párrafo  de fi’ .ridas galas dcm ostenianas, y 
sin  un argum ento ciceron iano, ni nna diser­
tación  científica, ni una m ención  h istórica, 
n i un recuerdo de lectura, sin un fruto inte­
lectivo , ni un destello  sabio, ha im puesto 
prontam ente á todos en  la vacuidad de su p a ­
labra ostentosa, y  acaba p o r  h acer reír con  
lo  grotesco  de sus aposturas, su sudor cop ioso  
que  le  hace flam ear el m oquero, con  que io  
reco je  en el pasa je más solem ne d e  su oración  
y  este inevitable ritornello  de «la  guardia 
pretoriana» y  de l «augusto entroniram iento 
d e  la soberanía p op u la r» con  que denosta 
al K jército  y ditiram ba al p u eb lo  respecti­
vam ente y  que n o han de fa ltar jam ás en sus 
peroratas trágicas.

D on  M elqu iades aturdido p or  sus gritos, 
obsesionado p o r  la  «posse» y o fuscado  al 
soñarse cau dillo  de una con vención , n o dis­
cierne. S ólo  g rita  pulm onarm ente.

D on  M elqu iades n o lee ; n o  tiene bib lioteca  
en su casa, si no un despacho desordenadí­
sim o, con  fo lletos  tirados p o r  los suelos. L os 
m ás m odernos C ód igos penales só lo  le  sir­
ven pata  ca lificarlos de arca icos. Catedrático 
no hay quien se u fan e de haber sido su d isc í­
p u lo , y  n o  tuvo arrestos, según se anunció, 
para  opositar la cátedra que en la Central 
de M adrid , en su Facultad de D erech o, de­
sem peñó el in o lv idab le  B arrio y  M ier. N o  
ha escrito e l m ás insignificante a lega to  cien ­
tífico, h istórico , ni siquiera p o lít ico  com o es 
público.

N o  es repentista, y  p or  eso jam ás inte­
rrum pe, rectifica apenas, y  n o se le  atribuye 
n inguna ocurrencia  m om entánea. Se llam a 
gubernam ental y está atado á  la  C on junción  
re v o lu c ion a ria ; se llam a am igo de la  dem o­
cracia  y  m archa p or  la ca lle  enchisterado. 
con  un gesto de señorío, desdeña á los lit i­
gantes pobres que acuden á su bufete óp im o, 
y  en .Asturias crea un feu d o , y  pretende riva­
lizar en p od erío , con  el que legífím am ente 
p o r  abolen g o , p or  selección  antiquísim a, es­
p iritual y  de raza, p or  nobleza y  ancianidad 
posee D . .Alejandro P id a l y M on, cuya ora­
toria deslum bradora, dicho sea de paso, n o 
ha de em ular el patético astur.

P o r  todos estos extrem os de su persona­
lidad que ha encum brado entre las hueste.? lí ­
ricas y  obtusas de sus correlig ionarios. Don 
M elqu iades se ha desacreditado, y  tanto en 
sus insidiosos com entarios á la  labor augusta 
del E jército  en A frica , porque odia á la clase 
arm ada, com o en sus soflam as de un ideal 
de R epública  m origerada, tem plada y  que 
p redica  en pu gn a  con  sus apetitos de desór- 
den y rencores hacia las sólidas instituciones 
socia les, n o  lo g ra  cuando perora otra cosa 
que  la h ilaridad de los  oyentes apercibidos 
de cuán nula es la  sociedad del gran repú ­
b lico . Risutn ten eaü s...

F e rn a n d o  H erce .

PERFUMADO
Cajas de papel de lujo para es­
cribir, timbrado en relieve y 
colores con una sola inicial 
dos pesetas. Espléndida colec­
ción en papeles de fantasia 
Siempre precios reducidos. 
e a S i l  TH CM H S Sevilla, 3.

D o n  J u a n  S o l y  O rteg a  p r o n u n c ió  u n  
d is c u r i t o e n e l  C ir c u lo  r e p u b l ic a n o  d e M á ­
la g a . C om o s ie m p r e , c u a n d o  e s t e  s e ñ o r  
h ab la , s u s  c o r r e l ig io n a r io s  o y e n  g r a n a s  
v e r d a d e s , y  la s  o y e n  en  f r a s e s  q u e  d eb en  
c a e r  com o m a z a  d e F r a g a  so b re  lo s  c a c i ­
q u e s  r ep u b lica n o s .

C o m o  n o s  p in t a  en  m u y  p o c a s  p a la b r a s  
la  h is to r ia  y  la  s i tu a c ió n  a c tu a l  d e s u  p a r ­
t id o , c o n v ie n e  r e g i s i r a r  a lg u n o s  p á r r a fo s  
d el d is c u r s o  d el s e ñ o r  S o l  y  O 'te g a :

«  Y o  d e c la r o , d ec ia , q u e  h e .sen tido d es -  
in a y o  y  h a s ta  d e .scon fia n za  a l  v e r  que e l  
p a r t id o  rep u b lica n o  n o .sobe e s c a r m e n ta r  
E ste  d e s m a y o  c r e c e  cu a n d o  r e cu erd o  que  
e n  e l  t r a n s c u r s o  de t i e i n t a  y  n u ev e  a ñ o s  
B ip a r t id o  r ep u b lica n o , d p e s a t  d e c o n ta r  
c o n  f u e r z a s  so b ra d a s , n o  h a  sa b id o  p r e p a ­
r a r s e  p a r a  i ( «  a c to  tíe /?n ifii'o .»

< T engo  d ic h o  y  r ep ito , q u e  m ie n tr a s  la  
in m e n s a  m n y o r ia , y a  q u e  n o  la  to ía lid a d  
d e los e le m e n to s  r ep u b lic a n o s , n o  s e  o r g a ­
n icen . fo r m a n d o  un so lo  p a rtid o , co n  un  
p r o g r a m a  com tin , v a led ero  hm -ta  la s  Cor­
te s  C o n s t i tu y e n te s  d e ¡a  R ep ú b lica , e l  r e -  
p jtb á c a n is m o  e s p a ñ o l  n i s e r á  g a r a n tia  
p a r a  to s e le m e n to s  neiitr<js, n i  p a r a  e l  p a ís ,  
n i p o d r á  g o b e r n a r  desde ta op os ic ión .*

« E l  ca so  e s  q u e  h o y , a p a r e n te m e n te  u n i­
d os  lo s  r ep u b lica n o s , d en tr o  d e la  C o n ju n ­
c ió n  r ep u b lic a n o -s o c ia lis ta , te n e m o s  m á s  
p a r tid o s , g r u p o s  y  f r a c c i o n e s q u e  a n tiiju a -  
m e n te , y  e n tr e  e l l o s ;r e i n a  la d is c o r d ia iy  
la  lu c h a .*

Q ue e s  p r e c is a m e n te  ¡o  q u e  v e n im o s 'h u -  
c ie n d o  p ú b lic o  p a r a  c o n v e n c im ie n to  d e los  
p o c o s  in f e l i c e s  q u e  a u n  c r e e n  que en  E s p a ­
ñ a  p u d ie r a  h a c e r  a lg o  b u en o  un  p a r t id o  
q u e  e n  t r e in ta  y  n u ev e  o f io s  d e  o p o s ic ió n  
t ie n e  la  h is to r ia  q u e  n o s  p in t a  e l  s e ñ o r  
S o l y  O rteg a , y  q u e  e s t á  a c tu a lm e n te  en  la  
t r i s t e  s i tu a c ió n  que tod o  e l  m u n d o  p u e d e  
v er .

A g u í  lo  v e rd a d e ra m en te  e s tu p e n d o  e s  e l  
c in is m o  d e a lg u n o s  c a c iq u il lo s  r e p u b l ic a ­
n o s  p r e te n d ie n d o  g r i ta r  e n  n o m b re  d e ta l  
p a r t id o .

Un v ie jo  monánquico.

'i

Las trampas del Tesoro.
D e  la  in form ación  financiera de un co ­

lega , que  p or  cierto  n o  es defen sor del 
régim en, tom am os lo s  siguientes d a to s ; las 
existencias oro  propiedad  del E rario  eran 
en la ú ltim a sem ana de 30 m illones d e  p e ­
setas, núm eros redondos ; la  cuenta de e fec­
tivo  que  en e l B anco tiene e l T esoro  arro­
ja  un sa ld o  d e  26 m illones á fa v o r  d e  és­
te ; las d isp on ib ilid ades p or  ingresos de 
.Aduanas son de 29 m illones o r o ; y  las 
reservas de contribuciones para p a g o  del 
p róx im o cu p ón  se elevan  á 14 m illones. 
T o ta l unos cien m illoncejos.

L o  que es p or  estos datos n o aparece la 
tram pa ni la bancarrota, ni siquiera la 
a flictiva  situación de la  H acienda, de que 
los  últim os d ías ha ven ido  hablando la 
p ien sa  revolucionaria.

H a fa llecid o  en esta corte , después de ha­
ber recib id o  lo s  auxilios espirituales, la  se­
ñora doña M aría d e  la  C on cepción  F rontera , 
esposa del con ocid o  letrado D. R am ón L ó- 
pez-.\rrojo y  cunada de nuestro entrañable 
a m ig o  y  com pañero .Adrián de .Almoguera.

E l cadáver fué con du cido á P ozu elo , don ­
de se le  d ió  sepultura en el panteón que  la  
fam ilia  L óp ez-A rro jo  posee en el cem enterio 
de d icha  loca lidad .

R eciba  nuestro pésam e más sincero la  atri­
bulada fam ilia  p or  tan irreparable pérdida.

e H H R L H
f l  p ro p ó s ito  de un m a- 

nuscnifo de paro m érito
H ace algún tiem po cayó en m is m anos, 

de un m od o  extraño y p or  una de esas 
raras casualidades, pnim orasam entc traduci­
do al castellano, un m anuscrito, si no muy 
antiguo, lo  bastante para alterar la  m o­
derna ortogra fía , que conten ía cuarenta y 
dos cuentos de P a n en io  de N icea , que se 
d ice  fué am ig o  de V irg ilio  é  in tim o am igo 
de C orn elio  G a lo , á  quien d ed icó  una de 
las pocas obras suyas que han lleg a d o  has­
ta nosotros. P artenio d e  N icea  y  C oron — de 
quien sabem os por citarle  F o c io  en su sabia 
obra titu lada B ib lio teca — fueron  los dos 
prim eros escritores g r ieg os  que dieron  á la 
publicidad  cortas narraciones fabu losas ó 
n ovelescas, a lgunas de ellas inventadas ú 
sem i-inventadas, otras halladas, transm i­
gradas m ás b ien , de asuntos m ito lóg icos, 
falseadas á  capricho p or  e l autor y  com p i­
lador, y , las m ás, extractadas de obras de 
antiguos autores, y  reunidas— según dice 
e ' m ism o F o c io -  co n  el solo  intento d e  fa ­
cilitar m ateriales á  las com posicion es é p i­
cas y  e leg iacas  d e  Galo.

P artenio de» N icea , autor de unas M eta- 
m orfo íis , que acaso inspiraron las de O vi­
d io , un gran  poeta, un prosador lozan o, un 
p rofu nd o f i ló s o fo  y , adem ás —  cu a lidad  p or  
l l excelen te  envid iable— un serio y  habilí­
s im o escrutador y  com entarista de lo s  pe­
queños hechos, de las nim ias vu lgaridades 
q ue, necesariam ente, tejen  la  com plicad a  
urdim bre d e  la  v ida, cuenta en tres p ág i­
nas de ese raro m anuscrito, que paseando 
a> declinar de una tarde, de celestial m ag­
n ificencia  p er  los  predios cercanos al m ar é 
in m ediato ' al A gora , encontró discutiendo, 
de m anera desapoderada, á dos jóvenes, al 
parecer g r ieg os  de B ronkhion , con  un re­
m ero cu yo  cu erpo, lleno de cicatrices, to?- 
tado p o r  e ! sol de las diferentes latitudes, 
ppena? lo  cubría parduzco sayal. Estaban

los discutidures rodeados de un centenar 
de personas, que m ofábanse de e llos  con  
adem án grosero. L os tres, m utuam ente, se 
reprochaban com o atacados de repentina 
locura . C ada uno quería conquistar la  ra ­
zón que le  correspond ía, quitándosela  á  los 
otros dos. Estos, a l protestar, con  gesto  a i­
rado, descom puesto, inadecuado, dada la 
anóm ala situación en que se hallaban, sin 
darse cuenta iban afirm ando lo  que  e l pri­
m ero decía. E l que los in cu lpaba , infirién­
doles aquella  ofensa, al robustecer sus fra ­
ses para atenuar lo  d icho p or  ios  in cu lp a ­
dos, tenía el aspecto de un dem ente. Pero 
cu ando ya nadie se entendía y  era  m ayor el 
re g o c ijo  de lo s  que escuchaban y  más inar­
ticu lados lo s  gritos y  m ás pro lon gad as é 
intensas las carca jadas, acertó á pasar uno 
de los quin ientos jueces que, según cuenta 
la historia, form aban  el célebre  y  altísim o 
tribunal de l .Areópago. L legóse  a l gru po, 
cada  vez m ás num eroso, y á  uno de lo s  que 
1) form aban le  preguntó qué era lo  que ha­
bía  ocurrido. E l m arinero le  contestó, hu­
m ildem ente, d ic icn d o lc  que aquellos dos 
hom bres, con  quienes estaba discutiendo, 
eran d os  lo cos  de atar. L os que así vieron  
in juriadas sus facultades m entales, protesta­
ron con  adem án a irado, y  ni aun p or  estar 
delante de l .severo areopagista  dejaron  de 
g o lp e a r  duram ente, reciam ente al rem ero... 
L a  verdad del raso era que tres hom bres 
fueron al P ireo  y  fletaron una barca ; b o ­
garon , fuera d e  la  rada, dorante varias h o ­
ras ; cu ando e l st ya  abatíase en c l m ar 
entre tonos d e  in  en d io , uno d e  ellos des­
em barcó en  el .d u n ic io , recom endándole  
al rem ero la  m ás estrecha v ig ilan cia  para 
aquellos dos hom bres que en la  barca que­
daban ; n ingu no de los dos, al decir del 
que había desem barcado, a lcanzaba su per­
fecto  equ ilib rio  m ental. Eran am bos, filó so ­
fos  que iban discu tiendo transcendentalísi- 
mas cu estion es; m ás que d ia log ar, m on o­
logaban , com o respondiendo á  una in qu ie­
tud, á un ritm o d e  pensam ientos interiores. 
.Aunque los signos que al exterior se vetea 
les acusaban de m anera fehaciente, no eran 
dos locos , com o e l que desem barcó d ijo , -i 
n o  víctim as de una cruel m ixtificación . E l 
rem oro, ign orante l e  estos detalles v te­
m iendo p or  su vid I los  v o lv ió  á con du cir 
de n uevo al P itea ; p ero  in d ign ánd ose los 
supuestos dem entes por la pronta vuelta, 
sin que ellos lo  ordenasen y  contra  su v o lu n ­
tad ; se negaron á pagarle  los  dracm as ó  los  
sueldos conven idos. A  partir d e  esto sur­
g ió  la disputa. «V ed  cóm o e l ca p r ich o  de 
un solo  hom bre, p or  arcanos de la suerte, 
puede, tan decisivam ente influir en la  vida 
de los dem ás»— dice e l prim er cuentista que 
li.t habido sobre la tierra.

Y  este b e llo  cuento ó  suced ido, que sinté­
ticam ente transcribo, narrado p o r  Partenio 
de N icea , sírvem e de pretexto para  dar á 
' iinocer una teoría que m e es m uy querida 
y  que, hace afios, n ació  d e  lecturas, que  por 
aquel entonces ocupaban  m i atención.

T o d o s  som os lo cos  y  tod os  som os sabios. 
La sabiduría y  la  locura  tienen grados, c o ­
m o la tem peratura y  los ángulos. E s fre­
cuente, en hom bres inteligentes, de gran  ta­
lento y cu ltura, d ejarse  llevar, sirv iendo de 
pretexto un n im io detalle, por la  corriente 
de vu lgaridad  que lleva en sí un instinto de 
dem encia- La exa ltación , la d istracción , la  
fa lsa  in terpretación  de un h echo, la nega­
ción  absoluta de una sola  d e  las ideas im ­
puestas por las generaciones pasadas y  que 
regu lan  el v iv ir  socia l d e  un p u eb lo , no son 
m ás que  m anifestaciones d e  locura  en pe­
queñas dosis. C reo, y  lo  creo  firm em ente, 
sin estar su jeto á crrore? de bu lto , que  no 
existen cerebros en  p er fecto  estado de equi­
librio , c o m o  casi atreveríam e á asegurar 
que no lod os  los lo co s  tienen en com pleta 
perturbación  sus facultades m entales, sino 
que  a lgunos de ellos, la m ayoría , son v ícti­
m as del m ed io , naturalezas desm edradas v 
pobres, casi exhaustas de savia  v ita l, y, por 
lo  tanto, m ucho m ás p rop icias  q u e  otras ñ 
inquietudes interiores, ó  inadaptadas por 
exaltaciones, p or  exceso  de v ida, de la m e­
d iocridad , d e  la  ruindad am biente. .A m enu­
do he notado que  se tiene por enajen.u lo '' :i 
quienes p or  excep ción  aventuraron verdades 
palm arias, son in iciadores de un m oderno 
sistema filosófico  que n iegue lo s  pasados, 
p or  vetustos, m andados retirar ó , sim ple­
m ente reform adores de una doctrin .i, C.il- 
v ino y L utero de lo co s  fu e ion  m otejados, no 
solam ente p or  el v u lg o , sino tam bién por 
los nobles. C om o grandes dem entes, no sien­
do m ás ipic inadaptados en aquel!.is épocas, 
p or  predicar doctrinas contrarias ó la ca- 
tó lira  establecida con ocem os á ’ E lip on d o  v 
F é lix , á H ostegesis, á  Fray T om ás Slcoto y  
A otros ..P ara  que un hom bro fvu'»o nb-oUi- 
tam ente razonable hacía fa lta  que nunca hu­
biese ten ido un o lv id o  ni un rasgo de ' i - 
g ioa lid a d , ni un pequeño destello de in’.ri--

nio. Y  entonces podríam os determ inar, de 
un m odo rotun do, qué era aquel hom bre, 
qué  le  hacia falta , con  qué fin creábase un 
m edio para p od er  subsistir en la  ^ d a .  D u ­
rante sig los  enteros, los  locos , razonables 
hasta un lím ite, fueron  m irados com o hom ­
bres p r iv ileg ia d os, por creer el v u lg o  que 
hablaban con  los d io s e s ; á ellos acudían las 
m uchedum bres en busca de a liv io  para sus 
dolores y  para  sus m iserias ; á  e llos, tam­
b ién , arrim ábanse los reyes, en casos d ifíc i­
les, dem andándoles con se jos  y sabias fór. 
m uías para rem ediar los  con flictos que en 
sus Estados tenían pendientes. E sos locos 
ó  esos sabios que, p or  reg la  general, salían 
de entre e l pueblo paxa encum brarse p o t  el 
fa v or  real, eran ju s tic ie ro s ; poseían una de 
las cualidades m ás d ifíc ile s  de encontrar en 
las edades actu a les»-la  franqueza de espíritu. 
Sabían, com o nadie, con form ar la concien ­
cia  de los reyes, y  sus cerebros, sanos 6 en­
ferm os, de locos ó  de sabios, p letóricos  de 
v id a  ó  exhaustos de ideas, eran el cerebro 
del r e in a d o .. . .Y  aquéllos que sacrificaron 
sus vidas p or  sus ideas, ¿fu eron  lo co s  ó 
fueron  s a b i o s ; Qué d ifíc il es clasificar en 
el m undo los que  encubren su locu ra  co n  la 
sendo sabiduría, y  los  que  las gentes creen 
lo cos  y  n o son sino sabios I D e jem os  al buen 
v u lg o , al herm ano v u lg o , esa labor clasifi­
cadora, L os hom bres nn debom os tener más 
ju eces  ni m ás testigos de nuestras acciones 
que nosotros m ism os. R abelais cuenta la 
historia de un hom bre que  vendía su saber 
á la  puerta de una rolisscrie. ¿ Este era un 
lo c o  ? D ióg en es , célebre p or  haber v iv id o  
toda  su vida dentro de un tonel y  hallado 
su linterna en p len o d ía , erraba, cubierto  de 
harapos, buscando un so lo  hom bre. ¿ Este 
era un sab io?...

Luciano de Taxonera.

[| [api lien
L o s  diarios que goza n  deprim iendo e i  esp í­

ritu público, esto  es, los  periód icos revolucio­
narios. han dicho que el ca pita l ex tra n jero  se  
retrae y  no viene á España.

P u es... no lo entendem os, p orq u e  en B a tee -  
lona  precisam ente s e  quejan d e lo  contrario, 
de gue ese capital ¡o  quiere invadir lodo.

A dem ás, según  nos entera ana revista finan­
ciera, en  el año últim o s e  han constituido d ie­
ciocho sociedades p a ra  exp lotar n eg oc ios  en 
España con un capital de ciento cincuenta m i­
llones de fra n co s  

D e  m anera que p o r  este lado n o sa le e i  ar­
gum ento.

LA HEliOLii LON TAAliLIA
M ás rápidam ente de lo  que esperábam os 

m archan lo s  asuntos de M arruecos que te­
n íam os pendientes con  F r a n c ia ; pues pa­
rece ser cierto  que han entrado en pleno 
p eriodo de resolución.

.Acerca de las com pensaciones territoria­
les que España había d e  dar á F ra n cia ; 
de la regen cia  de la zona con cedida  á 
lo s  e sp a ñ o les ; de la  cuestión  de A duanas 
y  d e  C om unicaciones, parece  que  se ha 
aceptado ya  una base de acuerdo- Para a l­
guna cuestión se sigu ió  la in d icación  del 
em bajador inglés de que dictam ine una co­
m isión  mixta.

D esde e l prim er día sostuvim os que n o 
era España quien im posib ilitaba  un rápi­
do acuerdo.

N o  tod os  los  gobernantes nacen con ap­
titudes d ip lom átií .1'  ni con las necesarias 
dotes d e  d iscreción .

La aproximaciÓD anglo alemana.
Con la satisfacción  m ás intima hem os visto  

que las corrien tes de p a z  y  los deseos d e am is­
tad  cord ia l en tre Inglaterra  y  Alem ania han 
llegado d m anifestarse d e una m anera oficial 
p o r  consecuencia d e la recien te visita del mi­
nistro inglés lord  Aldatte á  Berlín.

N o  só lo  interesa esla  inteligencia á esos dos 
gra nd es pu eb los; interesa á E uropa é  interesa  
al m undo.

I.as com petencias que en el terreno com er­
cial pudieran existir, las necesidades de nue­
vos m ercados, ele., etc., pueden  tener solucio­
nes en otra  fo rm a  más conveniente que fo m en ­
tando irreductibles antagonism os y  creándose 
una insosienible em ulación.

Será dichoso e l  dia que p od a m os com unicar 
á nuestros lectores que esa  aproxim ación  an­
gla -a lem ana . convertida en estrecha inteligen­
cia, no e s  una aspiración sin o un hecho.

La im p u n id a d  de la d e lin c u e n c ia
p a ra c e  q u e  to c a  á su té rm in o .

¡V iva  e l P a rla m e n to !

i

Ayuntamiento de Madrid



L A  IN M U N ID A D  P A R L A M E N T A R I A

Palabras de nuestro ilustre colaborador D. José Sánchez-Querra.
¿ Qué es la inm unidad parlam entaria r En 

el C ód ig o  constitucional vigente d os  artícu­
los  la  señalan , la  trazan y  d e lim ita n : los 
artícu los 46 y  47. E l art. 46 d ice  que los  se­
nadores y d iputados son in v io lab les p or  sus 
op in ion es y  votos en e l e jerc ic io  de su 
cargo . E l art. 47 con signa  que  los  senadores 
n o podrán  ser procesados ni arrestados es­
tando reunido e l Senado, á no ser hallados 
in  fraganti, y añade que tam p oco  podrán 
lo s  d iputados ser procesados ni arrestados 
— nótese bien— durante las sesiones, á no 
set hallados in fra g a n ti;  pero  que  en este 
caso y en e l de ser procesados y arrestados 
n o estando reunidas las Cortes, se dará 
cuenta a l C on greso  lo  m ás pronto p osib le , 
para su con ocim ien to  y resolución . Y  hay 
lu e g o  una edición , que só lo  arranca del año 
76 d e  la  que tratarem os m ás a d e la n te ; 
«E l T ribu n al Suprem o con ocerá  d e  las cau­
sas que se instruyan contra diputados y se­
nadores.»  E ste es e l  texto vigente que am­
para la inm unidad parlam entaria en nues­
tro  derecho constitucional.

S U  D R IC E N  E S  E SP .A SO L  
¿ Y  su origen  ? E n  éste, com o en tantos 

otros casos, ocu rre  que lo s  españoles, los 
estritores españoles, a lgún  ilustre p o lítico  
español, en solem nidad extraordinaria , han 
ido  á  buscar e l origen  de esa inm unidad 
e i  e l extran jero ; en Inglaterra, N o  com ­
partim os esa c re e n c ia ; contradecim os ese 
aserto, y  sostenem os que  en esta ocasión, 
com o en tantas otras, será bien que alguna 
vez lo s  españoles reclam em os lo  que nos 
corresponde, porqu e tres s ig los  antes de que 
en Inglaterra  asom ara el prim er texto eo 
que se con sagra  la  doctrina  de la in violab i­
lid ad  y  la  inm unidad podem os señalarlos 
en Fllpafui. A a en las Partidas se advierte 
a lgún  sign o , al hablar del seguro que ha de 
otorgarse á  lo s  m ensajeros a l  y  d cl  Rey. 
Kn las C ortes de M edina del C am po de 
13(12, hay una petición  que se d ir ige  á don 
F ernand o IV , y que éSte otorgó , para que 
los  ornes buenos  puedan ir e tornar seguros, 

^  y  obtengan  posada de las villas». H em os de
- creer que  entonces ornes buenos y procura­

d or  venían á ser sinónim os. KI progreso 
»  d e  los tiem pos ha traído que no nos atre­

vam os á responder en todos los casos de 
sinon im ia, no ya en  e l ad jetivo  sino ni si­
quiera en e l substantivo. En las Cortes de 
V allad olid  de 1331 hay otra petición  que. 
otorg.rda, d a  origen  d una Pragm ática  de 
D . P ed ro  1, que  es la  ley  V , titu lo V IH , 
lib ro  II I  de la N ovísim a R ecop ila ción , y 
esa vam os á trascribirla , porque su esencia 
es ya crasi el texto .actual com o puede verse. 
D ice  a s í :

«P o r  cuanto algunas veces m andam os 11a- 
m .ir á C ortes á las C iudades y  villas que 
han de enviar á ellas sus procuradores, y 
a lgunos hacen a lgunas acusaciones y  m ue­
ven  pleitos á los  d ich os  procuradores, m an­
dam os : que las nuestras justicias de la 
nuestra Corte n o conozcan  de las querellas 
y  dem andas que ante e llos  dieren de los di­
ch os  procurad ores, durante e l  tiem po de 
s  t procuración , hasia que sean tornados á 
sus tierras, ni sean aprem iados á dar fiado­
res, y si a lgunos hubiesen dad o , sean suel­
tos.»

H ay  que fijarse faieií: durante ei tiem po 
de su peroración  ; p '  decir, e l durante las 
sesiones de l texto actual del C ód ig o  de 
]>‘ 7f>. A' esto ya  en 1351. La doctrina y  la 
práctica , c o m o  hecho leg a l, se mantienen 
para las Cortes d e  la M onarquía de los 
.Austrias. y  en aquellas con tadas ocasiones 
en que la M onarquía d e  Borbón reunió C or­
tes en C a s tilla ; qué otras regiones, com o 
se sabe, fueron  en esto más afortunadas.

•Apunta el régim en  constitucional, y  an­
tes de que la C onstitución  de 1812, en su 
a rtícu lo  128 estableciera la inviolabilidad  
en un rcgl.iroen io  de 24 de N oviem bre de 
1810 o 'i.ib a  ya con signad o el princip io. 
P ero -• róm n lo  proclam aron  las C o r te s 'fa ­
m osas del 12? ¡ A h !  L os  m odernos dem ó­
cratas. que lírica  y gastronóm icam ente se 
entusiasm an cuando viclve"!! la m irada á 
las C ortes d e  Cádiz y á sus legisladores 
inm ortales, que destinan m iles de peseias 
para honrar su m em oria, y la honran com o 
D 'i i ' le ?  <l,i .; entender, tendrían m ucho que 
.aprender escuchando rom o Sim ón L óp ez, y 
D ueñas. C apm any, .A i'.ü c llc ', C aneja . en­
tendían la  inm unidad , porque todos ellos 
pr<itv»lan de que piied.? entenderse que  se 
b u - '« un d erech o  de -»siln. >• dicen  : cN o ;

nosotros necesitam os esa garantía para el 
e jercic io  de nuestro en ca rg o  (qu e co n  m ayor 
acierto, en ca rgo , y n o ca rg o , llam aban á la 
representación  en C o r te s ) ; pero n o quere­
m os un derecho d e  a s i l o ; n o  querem os, 
sobre todo- -decía  C aneja—  que se nos con­
sidere d e  con d ición  distinta que los dem ás 
ciudadanos españoles, á los  que  debem os 
servir d e  m o d e lo ; querem os e s j^  som eti­
dos, en cuanto n o  actuem os com o oiputados, 
á la  ley  com ú n .»  A' en  e l art- 128 de la 
C onstitución  de 1812 establece la in v io lab i­
lid ad  de los d iputados p or  sus opin iones, y 
añade que en las causas crim inales que 
con tra  e llo s  se intenten, lo s  juzgue e l T ri­
bunal ( ? )  de Cortes, im propiam ente lla ­
m ado así, y  que  durante las sesion es y  un 
m es d esp u és  n o  podrán  ser dem andados c i­
v ilm ente, ni ejecutados por deudas.

L A  IN M U N ID A D  E N  N U E S T R A S  

C O S T U M B R E S

P asando p or  el estatuto de 1834, que tó lo  
establece en su art. 49 la  in violab ilidad  para 
proceres  y  procuradores, llegam os á la 
C onstitución  de 1837. N o  la inspiraron ni 
redactaron reaccionarios— ya se sabe quié­
nes fueron los que h icieron  la Constitución 
de 1837 en España.

P o r  prim era  vez suena en su art. 42 la 
inm unidad , con  la  excep ción  del in fra- 
ganti, y  se d ice  pueden ser procesados los 
representante? en C ortes y  detenidos, si lo  
son in fraganti delito . E l texto es seme­
jan te  a l actual y n o se a ltera  en los  años 
sucesivos, así com o el con cep to  esencial de 
que la inm unidad só lo  existe durante las 
sesiones. L a  C onstitución  d e  1845 reproduce 
e l tex to  sin discusión. En Í 8ó(> hay una 
pequeña m odificación  : se d ice  también que 
n o  podrán  ser procesad os ni detenidos cuan­
do estén  abiertas las C ortes, y  que cuando 
n o estén abiertas, se dará cuenta a l C on ­
g reso  d e  la  detención  ó procesam iento lo 
m ás pronto p osib le  para  su con ocim ien to y 
resolución  «sin la cu a l— se a g reg a —n o se 
pod rá  nunca d icta r  sentenria». ¿ P o r  qué? 
P orqu e el año 1853 un diput.ado de V alen ­
cia , que  se llam aba D. Ferm ín G onzalo 
M orón , había d ir ig id o  una carta  in juriosa 
á un fun cionario  p ú b lico , y el juez respec­
tivo le procesó, con den ó y  arrestó. La .Au­
diencia  de V a len cia  en grad o de apelación , 
c< nfirm ó la sentencia y  p id ió  la autoriza­
c ión  para ejecutarla . El C ongreso, al re­
unirse, después de un m em orable deba­
te. en que in tervinieron  las m ás presti­
giosas figuras parlam entarias d e  aquella 
ép oca , la n eg ó , reclam ando la  libertad de 
D . F erm ín  G onzález M orón. Para evitar 
que cl caso se reprodu jera  -p u es  com o e®- 
c.índalo ju r íd ico  lo  tuvieron  a lgunos— se 
con sign ó  la adición  el 56. y se m antuvo en 
ei acta adicional.

V ienen lu e g o  ia  R evolu ción  y  la Cons­
titución de 1 ^ 9 , y  entonces se da  al pre­
cep to  una m e jor  red acción , que  n o se presta 
á  las dudas que  la frase « lo  m ás pronto  po­
s ib le»  ha o ca s io n a d o ; se d ice  que del proce­
sam iento ó  detención se dará cuenta á  las 
Cortes, tan lu eg o  com o reúnan, para 
evitar así que  a lgu ien  pretenda que la 
ob liga ción  de consu ltar á las Cortes el pro­
ceso ó detención  d e  un diputado, subsistía, 
aunque las Cortes no estuvieran reunidas.

r.lcgam os á la C onstitución  de 1876, con 
los  d os  artícu los que recordam os a! princi­
p io  de este a rtícu lo . T a les  son los textos 
españoles.

¿A ' en el extran jero ? En Inglaterra que, 
ajiarte la autoridad d e  sus prácticas parla­
m en taria ', m erece ahora cronológicam ente 
prclacúln  ; en Inglaterra, donde ios trata­
d is ta ' :i que  nos referim os anteriorm ente. 
eiK uentran el origen  de •;>tas inm unida­
des, durante la  lucha qiie todos ó  la  m ayor 
parte d e  los  lectores recordarán, entre el 
Parlam ento y la C oron a ,'se  realizaron ver­
d ad eros atentados en 1621 p or  Jacobo I,
V en 1628 y  1640 por C arlos I. llegan d o  a! 
punto d e  prcsem .irsc Carlos I la  barra 
de las Cám arns de los lores, '« g u id o  de su 
guardia , para detener á varios diputados 
'u l| ia b ica ; II.:..', cicl d e lito  d e  haber inten. 
tado d i 'ru t ir  una boda reg ia , y  otros, de 
haber en tendido que, prim ero que otorgar 
ln.' = "rv ic io ' que  )a  Coroii.i le-, dem andaba, 
era exam inar ! ..= m ales de la N ación.

A' tr.a- d e  cco . In revolu ción  ; y  lu ego  la 
procl.m 'a . ión de l o '  p n ^ r ip t -  de O range
V cl bi'' d e r c c b '"  de 13 de F ebrero del

año  1689, en cuyo apartado 9.® se establece 
i J  in vio lab ilidad , que  consiste— ¿ en q u é ?—  
en que  ia  libertad de palabra y de discu­
sión de los  actos en el seno del Parlam ento 
n o pueda ser restringida en n ingún  T r i­
bunal, fuera  de l Parlam ento. Tam bién  se 
estab leció  la iíim unidad , pero  con  tres ex­
cep cion es para los casos db  tra ición , fe lo ­
nía ó  turbar la  paz de l R ey. A' lu ego  lo 
que es frecuente que o c u r r a : la  natural re ­
acción . Presente en la m em oria  de los  prín­
cipes d e  H annover .el recuerdo de la re­
vo lu ción , presentes en la m em oria  de l P ar­
lam ento inglés los  atentados realizados por 
aquellos R eyes, que  dieron  ocasión  á la 
revolu ción  m ism a e l abuso p or  parte del 
P arlam ento en los prim eros áños, y  con  
ello  el establecim iento de que n ingún  lord 
n> n ingún  in ieinbro de los Com unes pudie­
ra ser, n o  ya  persegu id o crim inalm ente, si­
n o o b je to  d e  p roceso  c iv i l, ni requerido á 
p a g a r sus deudas, y  e l p r iv ileg io  que el 
P arlam ento se abroga , d e  castigar á >os 
que ofenden  á sus m iem bros, aun p or  ac­
tos a jen os  á  la v id a  parlam entaria.

En el rem ad o d e  jo r g e  111, el abuso se 
reduce, y  ya  se viene á  la  inm unidad per­
sonal, que consiste en n o poder ser dete­
n ido  un m iem bro d e  los  com unes sin perm i­
so d e  la Cám ara.

E n  F rancia , para d ec ir lo  con e l tóp ico  
estereotipado, en la  republicana  Francia , 
aquellos rea ccionarios  del año 1793 h icie­
ron una C onstitución , en cu yo  artícu lo  31 
se d ice  textualm ente ; «L os  delitos de los 
m andatarios del p u eb lo  n o deben quedar 
sin castigo , nadie tiene derecho á con si­
derarse de m ejor con d ición  que lo s  dem ás 
ciudadanos».

D e d on de  resulta que nosotros, lo s  re­
accionarios  de hoy, vam os á em parentar es- 
piritualm ente, á  través de l tiem po y  de la 
d istancia , con  aquellos reaccionarios  de 
1793. .Afortunadam ente, ahí con clu y e  la  a fi­
n idad  con  ellos  y su» descendientes.

M as tarde, para no escrib ir d e  otras co­
sas que ante la  m agnitud de esta cuestión 
podrían  parecer m inucias, se establece en 
Francia  la ley  constitucional de 1875, y  en 
ella la in vio lab ilidad , «pero la in violab i­
lid ad  -dice el i t x t o —cnniiensa y  acaba  con 
la  sesión». F./a es la doctrina  : tratarem os 
lu e g o  de la  práctica.

E stados U nidos. Según la C onstitución 
federal no puede ser detenido n ingún  m iem ­
bro del P arlam ento, n i durante las sesio­
nes, ni al ir, ni a l regresar de su v ia je  
para concurrir éllas, ?a lvo  en lo s  tres 
casos consabidos d e  traición, fe lon ía  y  tur­
bar la paz pública  (cla ro  es que al pasar 
de Inglaterra á lo ?  Estados U nidos esc 
tercer ca so  de excepción , h:il)ía de m od i­
ficarse el tex to , d ic iend o en vez de turbar 
la paz del R ey , perturbar la paz pública ) ; 
b ien  entendido que traición  en Inglaterra 
no es lo  que *en España se entiende, por­
que a llí e l delito de traición  consiste en 
turbar la paz pública  con  v io len cia  y  allí 
el turbarla sin v io len cia  suprim e también 
1-1 inm unidad.

H olanda y  Suiza m erecen cap ítu lo  apar­
te. En H olanda, según  el a rtícu lo  97 de 
la C onstitución , n o hay más que in violab i­
lid ad  : absolutam ente nada d e  inm unid.ol ; 
respecto al e jercic io  de l cargo , im posibili 
dad de persecución p o r  las op in ion es y vo 
tos em itidos en el recin to  del P arlam enta  y 
por escritos d ir ig id os  á  la  Cámara.

E n  Suiza la  C onstitución federa l de Ma­
yo  del 74, lo  m ism o en la  m ayor parte de 
los Cantones, n o establece ni inviolabilidad  
ni in m u n id ad ; antes b ien , en la cuarta dis­
p osición  general se establece que tod os  los 
ciudadanos suizos, cualesquiera que sean 
sus preem inencias, son ig u a l» ' ante la ley. 
¡H o la n d a  y  Suiza ! ¡S u ira , que se n o ' p re ­
senta tan i  m enudo por nuestros republi­
canos rom o m od elo  de libertades y  bienan­
danzas. sin inm unidad ! ¿ C óm o podrían  a l­
gunos v iv ir  a llí?  P or eso no se v a n ;  pues 
ya adveftir.án nuestros lectores, y  sobre 
todo ya adv ienen  ellos, que para el libre  
y  tran quilo  e je rc ic io  de cie ila s  libertades 
de acción  y  d e  cjicvlón -o e 'i . í  m e jor  en el 
S uizo  que en la Suiza,

i A' H o la n d a ! ¡O t r o  país reaccionario, 
o tro  país a b o m in a b le ! ¡ Si n o  sabem os có­
m a á e 'ta s  h o ra ' con tem plando lo  que  en 
H olanda y  Suiza sucede, e l fam oso  N a- 
tham , aquel s índ ico  d e  R om a que tan ra­
biosam ente in ju rió  á E spaña en 1909, no 
ha llam ado la atención d e  la  E uropa  cons­

ciente sobre la tiranía en que viven , y el 
y u go  om inoso á que están som etidos los 
holandeses y los su izos ; porque en H olanda 
y a  se ha visto q u  n o hay m ás que in v io la ­
b ilid ad , y  en Suiza ni in violab ilidad  ni in­
m u n idad ... ni d iputados eom o a lgunos que 
aquí se estilan.

E l Japón, constitu ido no ha m ucho com o 
país parlam entario, adoptó el m od e lo  in­
g l é s ; in violab ilidad  y  tam bién in m u n id ad ; 
pero, ¿ c ó m o ? , in v io la b ilid a d , s í ;  pero  in­
v io lab ilid ad  tom ando una práctica , de que 
lu eg o  tratarem os, de la  rea lidad de la  vida 
parlam entaria  in g le s a : sa lvo  el caso de 
que un m iem bro del Parlam ento se perm i­
ta publicar un d iscurso suyo que contenga 
in jurias á  cu a lqu ier c iu d a d a n o ; porqu e en­
ton ces e l hecho de la  pu b licación  acaba 
co n  la  in v io la b ilid a d , y  aquel ciudadano 
así in ju riado puede querellarse contra él. 
Inm unidad , s í ; pero detenidos sin  apela ­
c ión  y  sin  n ingú n  recurso los d iputados en 
lo s  tres casos fam osos establecidos en In ­
glaterra , y  aquí, en lo  que toca  á la paz 
pública , cu ando el d iputado com eta a lgu ­
na in fracción  con exa  á  un tüm ulto exterior 
ó  interior.

Las repúblicas sudam ericanas también 
m erecen capítu lo a p a rte ; pero  resum irem os 
para no hacer este trabajo m uy extenso. 
Señalarem os tan só lo  los  tipos á  que corres­
ponden los gru p os  que en esta m ateria 
podrán  form arse.

En ¡a  A rgentina , n ingún d iputado, des­
de que es e leg id o  hasta que con cluye su 
en cargo , puede ser detenido ni p rocesa d o ; 
pero  !a  Cám ara, p or  d os  tercios de sus vo­
tos, puede suspender a ! d iputado y  som eter­
la al juez. -Algo parecido sucede en Chile.

E n  las dem ás repúblicas se establecen 
aproxim adam ente lo  m ism o que  en Espa­
ña, p ero  con  la  d iferencia  de que allí, en 
la  m ayor parte de lo s  casos, está determ i­
n ado que só lo  treinta días antes y  treinta 
días después de la  reunión de ¡as C orles 
e '  cu ando v ive y  subsiste la inm unidad.

-Suecia tam bién m erece m ención  espe­
c ia l, porque allí hay, sí, la  inm unidad du ­
rante las sesiones y  v ia je s ; pero e l d ipu ­
tado es deten ido si el juez, después de la 
instrucción  recon oce  esta necesidad. Es de­
c ir , que  se sobrepone la acción  de la ju s ­
ticia , y  con  la ley sueca n o hay posibilidad 
d e  cam pañas com o la de Sueca.

P or esta rápida enum eración  de los  tex­
t o ' extranjeros,® vem os que es unánim e la 
doctrina  de que la  inm unidad n o es más 
que la servidora de la in vio lab ilidad , y 
que debe subsistir durante las sesiones, du­
rante el e je rc ic io  d c l cargo , m ientras es­
tán abiertas las Cortes, com o decía  ya la 
Pragm ática  de 1351, con m ejor  expresión  : 
«D urante el tiem po de 'u  procuración». A’ , - 
sin em bargo, cuando todavía  la doctrina  
universal nos presenta ia inm unidad, com o 
servidora d e  la in violab ilidad , aquí vem os 
que nuestros dem ócratas de nuevo cuño 
han llevad o  la inviolabilidad  á la cocin a , 
y  han sentado en el estrado á la inm unidad.

A' nadie se escandaliza ; n osotros hem os 
reclam ado m uchas veces, inútilm ente, con ­
tra c l hecho  de que un diputado que  hable 
en el C on greso, en el e jercic io  de su ca r . 
go , a ! día siguiente puede p or  ello  ser in­
ju riad o  en la prensa y  am en azado: se aten­
ta con  esto .i la in violab ilidad  y  á nadie 
le im p o rta ; pero  la  inm unidad, que n o es 
'in o  el com plem ento de la in v io la b ilid a d ; 
que no c '  un p r iv ileg io  personal, sino me­
ram ente una garantía de derecho constitu­
c ion a l, de derecho pú b lico , para m antener 
ei libre  e jercic io  en e l i» rg u , ; . i h ! ,  en la 
inm unidad no hay m ateria parva. Fin cam ­
b io . obsérvese el e jem p lo  de lo  que sucede 
en o tr a ' partes. En Inglaierr.i. ln ; indivi­
duos penem -, i.'ni.ts á  I» Cám ara de los 
C cm u n e-, con  prestigios tan sólidamente* 
arra igados en aquel país, son in v io la b le '; 
pero  la pu b licación  de un discurso pronun­
cia d o  en la Cám ar.i, som ete a! que lo  pu­
b lica  cí la ju risd icción  de Ios_ Tribunales.

A sí, p or  e jem p lo , ,'uredió en e l caso fa ­
m oso  d e  M r. C rea 'n y . P ublicó  un d iscurso 
en que se in juriaba á un ciudadano, v fué 
condenado á pagar, y  pagó  cien libras de 
m ulta, sin que absolutacñente nadie en lo> 
C om unes se c.-rand.-ilizara L os  T r '
búrla le ' han der!,ar.*i''l<> rciietid.is v c c » ',  de 
acuerdo con la d t.i'r iñ a  de B lak ston ne.'C o- 
leridge y  el m ism o M afan l;i\ . que la om - 
m putcii- i:, del PaTlameiito no liega  á do- 
iniiini e l i««I.,i juí!«. iul, y  que ,í ellos ro-
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rresponde, y  n o  á la Cám ara, declarar los 
p r iv ileg ios  de ésta y  f ija r  en cada  ca so  su 
extensión y  aicance.

Conviene no o lv id ar io  ocu rrido cou  los 
d iputados irlandes.es, detenidos en m om en­
tos de ardorosa propaganda , p orqu e  turba­
ban la paz del R ey , y  se verá  c ó s io  el pue­
b lo  inglés n o toleraría que sus m andatarios 
se atribuyeran el derecho de in juriarle ni 
perturbarle im punemente.

Kn F rancia , la in v io lab ilidad  ya lo  he-, 
m os dicho— com ienza y  acaba con  la se­
sión ; durante ¡a  sesión no puede ser proce ­
sado ni detenido el d ip u ta d o ; v  de tal m a­
nera se extrem a la doctrina  que, cuando á 
la Cám ara francesa  llega un suplicatorio 
el día antes de term inar las sesiones, no 
se da  cuenta á la Cám ara, porque com o ya 
al d ía  siguiente term ina la inm unidad de! 
d iputado, y  éste puede ser detenido y pro­
cesado sin autorización, estim a que no hay 
necesidad de acordar nada,

H em os de record ar un hecho curioso. P re­
sidía la  Cám ara francesa Gam betta, y un 
día se p rod u jo  un tum ulto, y  cl presidente 
int.apaz de dom inarlo , se cubrió y  levantó 
U  ses ión ; pero, una vez levantada, si. 
gu iaron  los d iputados l.inzando in jurias, y 
el presidenta los som etió á los T ribunales, 
sosteniendo que cu ando se ha levantado la 
sesión araba por «.irnplcto e l derecho ú 
hablar en la sala, y los  d iputados, p or  lo 
que hablan fuera de la sesión, están som e­
tidos al derecho com ún. Y  es.i doctrina se 
ha re p ro d u c id o ; la sentó Gam betta, v ha 
sido reproducida  p or  varios ilustres su­
cesores suyos. .Además, en Francia  l.i Cá 
mara considera deber de honor, cu ando lle­
ga un suplicatorio, apresurar su desp.icho, 
y á veces, co m o  en c l caso  d e  D érou léde 
y el de M aricl H.abcrt, y en el de k -  qu‘* 
fueron acusados de com p licid ad  en el f a ­
m oso asunto de Panam á, la Cám ara d e s ­
pachó en veinticuatro horas lo s  suplicaro-

{ c o n f i n i t a r á .

e U A D R O  R E L I G I O S O
Uno antiquísimo de gran va­

lor hecho con labores, proce­
dente de América. Se vende. 
Dirán dónde pueden verlo, en 
esta Administración.

SOCIEDAD
Cacería en A v ila .

Kn los cotos de Garoza y  de V erd ejas se 
ce lebró  días pasados una gran  cacería  á la 
que invitó el m arqués d e  San Juan de P ie­
dras A lbas y  de lienavites á varios de su ; 
a ín igos, y á la que han asistido los m arqu e­
ses de M onistrol, San D ion isio  y  de la  Re 
g a l ía ; condes de R ev illag iged o . .Adancr: 
y Y illam ontc ; señores Fernández H oiu on a  
(D . R am ón), M elgar (D . M anuel), D . José 
N ico lás , P idal iD . .M fcii?o ;, Ram írez de 
H aro (D . Fernando y  D . José) y  e l gober­
nador de la  provincia  señor D. Juan de 
M ora y  Garzón.

L os  cazadores salieron de M adrid  en au- 
fom óviles , pero  á caus.i de l tem poral de 
nieves de l Guadarram a, tuvieron  que letro- 
ceder desde ei J.eim á V illa lba , donde c o n ­
tinuaron su excursión  p or  tren.

E l viernes pasado regresaron  todos á 
.Madrid, v in iendo satisfechúsimo,? del buen 
núm ero de piezas que cobraron  á pesar de ’ 
m al tiem po que le? hizo, y adm irand o e' 
m agnífico p a la cio  de .Avila, que es un ver 
dadero m useo d e  tap ices, porcelanas, ta ­
llas, h ierros y  arm aduras, d on de  se instalo 
la antigua casa -ailariega de sii? atitepa'.i- 
dos.

•Han sido agraciados p o r  S. M . el R ey 
con  la  ll.ive de gentil-hom bre, el señor 
m arqués d e  San Juan de Piedras .Mbas v 
con la gran  cruz del M érito N aval, e l ge ­
nera ! Sr. M anrique de Lara, á quienes fe li­
citam os cariñosam ente.

-M u y  ea  breve se celebrará la  boda  de la 
gen til Srta. Esperanza .Aguilera y  Pérez d f  
H errasti, hija de la m arquesa v iuda de 
F lores  D á v ila , co n  nuestro am ig o  e l oficia! 
de la  E scolta  Rt-al Sr. F ebre l v  Contrcras.

-H em os  ten ido el gu sto  de saludar á nues­
tro  buen am ig o  el general Sr. P ereyra, d i­
putado á  C ortes por Ibiza.

— Se encuentra en B arcelona, pasando unos 
días la distinguida fam ilia  de l Sr. García 
de l M oral.

— E l C lu b  N áutico  de San Sebastián ha 
com enzado á trabajar en la  organización

del program a para las regatas de l próxim o 
verano.

-R esta b lecid o  de su gra ve  en ferm edad, ha 
asistido á su despacho, el secretario de la 
m.ayordomía m ayor d e  N. M ., D . R am ón 
M aría Brem ón, lo  cual celebram os.

-.A consecuencia  de una tuerte grip p e , se 
ha visto ob lig a d o  á guardar cam a varios días 
nuestro respetado am igo e l presidente del 
C onsejo  Suprem o de Guerra v M arina se­
ñ or  Suárez Valdés.

P or suerte se encuentra en  vías de resta- 
iiiecim iento, el ilu str ; general.

-P a ra  el mes de .Abril ha sido señalada la 
boda de la  gen til y  encantadora Srta. Cons­
tanza Üsma y  Cortés, h ija  de io s  condes 
de V istaflorida, con el conde d e  la V ega  de 
Keus, prim ogén ito de los  m arqueses de C a­
sa M adrid.

L os  novios em prenderán después un ven 
ji- d e lic ioso  p or  el extranjero.

M an d elara .

“El ocaso de los Reyes"

M anuel de M end ív il.

En estos nocturnos d e abatim iento, p a ra  huir d e l p ensa r torm entoso, d e la s  tristezas y  de 
mis males, he buscado asilo  en la  lectura. Y  aqu í estoy  con mis m ejores  am igos, con  estos  
am igos que n o nos traicionan, con estos  am igos f ie le s  que n os acon seja n  y  cubren con  el cendal 
optim ista de la  quimera los dolores\que proporciona  el vivir. M a drigales d elic iosos  d e  un p o e ­

ta. p rosa s  bellísimas d e noveladores, cuentos im pregna­
dos de am biente andaluz, hablan consegu ido aliviar mi 
p a d ecer .  M as hoy, ahora  mism o que acabo d e leer  un 
libro adm irable que se titula uEI ocaso d e lo s  R eyes» , 
vuelven ü vibrar en mi espíritu los su frim ientos. P ronto  
sa bréis  p o r  qué; p e ro  antes perm itidm e que o s  presente  
a l autor del libro . Aunque no creo  necesite s er  presen ­
ta d o . Llám ase M anuel d e M endívil. ¿L e conocéis? ¿ S f?  
P u es, e n to n c e s . . .

•

M anuel d e M endívil es, según  mi m odesta opinión, 
uno d e lo s  críticos más sa gaces que hay en E sp añ a . Su 
independencia le perm ite s e r  ju sticiero , d ign o , impar­
cia l. Y  esto aquí donde m uchos que cog en  la  plum a  
pa ra  criticar cotizan su s  bom bos ü tanto la  línea, es  
m ereced or d el más entusiástico ap la uso. Cuando con ocí 
ú  M endivil n o  sabia fu e s e  un form id a b le  c r //ico  ni hom ­
bre que con feccionara obras d e tanto valer com o esta  
que tan honda em oción acaba d e producirm e. Vo. en- 
loncesjd istanciado d e la  política  y  e l  period ism o, dedi­
cábam e á la g ra ta  labor de novelar y  urdir cuentos. 
C ierta  nuche, de una sentada, en el ca fé , term iné la  n o -  
vclilla q a e tiene p o r  titulo  « / tr a id o r e s !* . E í gra n  p oe ta  
Em ilio C arrére se  hallaba con o tros  d e l g rem io  en la 
tertulia. Tenia y o  destinada la novela p a ra  uno d e ¿os 
lib ros  que p o r  entonces editábam e G regorio  P u eyo . 

M as aquella noche, a l terminarla, penséiOtra cosa . V  p regu n té á Carrére:
— ¿Q uién  ha substituido á Zam acols en la  dirección d e »L os C ontem poráneos»?
— M anuel d e M endívil.
—N o h e leído nada sayo.
Saltó un m elenudo fraca sad o lilerariam ente que nutríase merced á nuestra prodigalidad -
—N i leerás nunca nada d e ese cursi. ¡E s  más pedan te! E l o tro  día le  f u l  á  lleva r una {cosa  

pa ra  «A lred ed or  del Mundo» y  n o m e quiso recibir.
— Tem erla que le h irieses con el sa b le  de d os pesetas.
— N o m e fa ltes , ¿eh?
Bueno. L o  cierto  es  qae rem ití á  .Mendívil la novelilla. Y  no s e  la  llevé personalm ente p o r ­

que temía fu ese  e l  D irector d e < L os C ontem poráneos» e t  hom bre que declan era  tod os lo s  d e ta 
teiiulia del ca fé. H asta  C arrére aseguraba gue Manuel d e M endívil tenia un g es to  terrible. F, 
p o r  si acaso, pa ra  que el g esto  de M endivil n o s e  tropezara con el m ío, le mandé la  novela. Se­
ñalé un p la zo  p a ra  su publicación. M en div il con testó citándom e. F u l á  verle. M e  recibió cortés, 
caballeroso, am abilísim o. N o  había en é l  ni som bra d e petulancia. La novela  s e  p u b licó  en uLos 
Contem poráneos». Y siguiendo á ta mía p u b licóse otra  de Mendivil. Entonces con ocí á éste  com o  
literato, descubriendo en é l  á  un v igoroso  novelista.

L os necios m elenudos fracasados y  lo s  que p o r  no conocerm e bien ignoren  la baturra sin­
ceridad  de mis e log ios , ta l vez atribuyan á gra titud  estas lineas 'que redacto en honor d e M en ­
divil. ¿Q ué me puede im portar t i  ju ic io  d e los idiotas?

Si vosotios, leciores, después de leer «E l oca so  d e lo s  R eyes» no encontráis ju stifica d a s' mis 
alabanzas, m irad siem pre desdeñosos lo s  ju ic io s  crlticos}que lleven m i humilde firma.

m
E l m odo que tiene M endivil d e hacer novela e s  originalisim o, person a l, inconfundible. Con 

una prosa  limpia y  noble aparecen los d iá logos naturales, sencillos, corrientes. L a s  descrip­
ciones tienen plasticidad y  colorido. Y  p o r  las p á gina s resbala una inquietud ju ven il encanta­
dora . En «E l oca so  d e  los R eyes»  se  ve reflejad a  la vida de un jo v en  Soberano que fué vencido 
p o r  ser  m uy bueno y  p o r  hallarse rod ead o d e traidores. ¡P obrecito  R ey Osvaldo que siem pre  
trop ieza  con  la  deslealtad escondida entre las libreas d e su s serv idores ó  en los labios d e ¡a 
m ujer adorada! ¡Infortunado^ R ey de O sirogon la  qae ha de llorar en  e t  d estierro  la  ingratitud  
de cuantos exp lota ren  á su ju ven tud  bondadosa  y  d  su  corazón  nobillsim ol Hasta en esas  
horqs de su fr ir  intenso en que el R ey O svaldo piensa  tan só lo  en O strogonia. unos m ercaderes  
le traicionan cóm o los m inistros gue le  abandonaron y  com o la hembra qae le vendió su s ca ri­
cias ¡C ruel tortura la del jo v e n  R ey  O svaldo! P o r  doquiera que va le asaltan la sord idez y  la 
je lo n la . N o  hay p a ra  su corazón  que su fre  un refu g io  am oroso. Y  más que el cu erpo es e l  es­
pirita  del R ey Osvaldo el desterrado en la s  reg lon es de la Desilusión.'

^  ocaso d e los R eyes»  un libro que hace p e n sa ren  la ruin condición  d e  los hom bres. 
Yo he creído ver en esta obra  de M endivil á  o tro  R ey bueno y  g en eroso  que p o r f ia r  demasiado 
en la honradez y  lealtad  d e sus m inistios, perd ió  e l  trono en un minuto de vacilación. P o r  
esa  circunstancio, el libro  de M endivü m e im presionó tanto. A hora  que y a  no ten go  tiem po ni 
hum or pa ra  dedicarm e d novelar y  á  urd ir cuentos, ahora que la  vida f e b r i l  d e l p eriód ico  de 
lacha va destruyendo p o c o  a p o c o  mi v ig or  proporcionándom e desalientos y  desesperanzas, es 
cuando com prendo cuánto tienen que luchar tos lea les , s i  son  p ocos , nara que no triunfen 'los 
traidores, com o en «E l ocaso  d e lo s  R eyes» .  ^

A m ig os: S i á  vuestras m anos llega  la o&ratói.’  Mendivil leedla can detenim iento Y, Ntesoués 
m editad. >- r

“LI i N i U l  EN lENEIIl
¿Y  P a yas» U artoeta  h a ct reir u vevam en tc. 

L o s  .mpU catorios y  la  causa d el ca lum - 
í iia io r  Azzati. -El d espech o d e lo s  le-  
rrou xisía s los com iierte en m atones.

Ign ora  el que estas notas escribe, com o 
lo  ignoran  m u clio f en  V a len cia , e l e fecto  
que producirán  en toda E spaña, si es que 
son leídas, las gansadas de l fu turo  ex  i'i

puiadü por .Madrid, de ese m odern o don 
K u d rigo .qu e  ni siquiera encuentra un Gua- 
da lcte  donde zam bullirse y lavar, al 
aparecer com o cl ú ltim o rev g o d o . ha-, in­
núm eras hcrid.rs que con su cliarlat.m ería 
procaz y  con su desenfado ha causado y 
sigue causando e l  sentido com ún , á  la se­
riedad y  d ign id ad  del Parlam ento, á la 
verdad , á la justicia  y  á la Patria. Fucde 
que  en a lgún  sitio todavía  se lean por al­
gu nos ilusos con  entiisi.nsmo y  fru ición  
lo s  disparates d e ! sucesor d e  P ich e l, por­
que n o cabe duda que sigu e  habiendo

gustos que m erecen  palos. L o  que si he de 
a firm ar rotundam ente es que aquí, en V a­
lencia , donde con ocem os de sobra al ex 
d ip utado  p or  la A lbu fera , nos causan sus 
lu cubraciones retóricas risa para  tod o  el 
año, con  sa ldo á  fa v or  de l próxim o.

Sua ataques á la  G uardia c iv i l, al g e ­
neral E ch agüe, é indirectam ente al E jér­
cito , entre la  in d iferencia  de los diputados 
que asistían á r ia  sesión en que actuaba el 
desacreditado bu fon cete , sólo  son b ijos  de 
su im potencia.

N'o escupa a! c ie lo  el ca lum niador de 
Kspaña en el extran jero, porque su anti­
pática faz será á la postre la que resulte 
adornada  con  esas secreciones b iliosas que 
intenta lanzar sobre la honra ajena.

T e  con ocem os, besugo.

Se ha aprobado, según leem os, la re for­
m a del reglam ento de l C ongreso v '■> pr-.- 
yecto de procedim iento para procesar á Se­
nadores y  D iputados. Perfectam ente. Per-', 
la gente, que  descon fía  hace años de l ;-;tr- 
lam entiirism o al uso, se pregunta si todo 
e llo  ha de servir para que, hoy p or  hoy, 
y haciendo borrón y  cuenta n ueva  com o de- 
-ean  los  delincu cm e.', han de quedar 
bién im punes, cual m uchos delitos com unes 
no políticos , otros delitos más graves c o ­
m etidos ul verano ú ltim o por gente- d e . 
ajirensivas qm- han con vertido  la toga  del 
leg is lad or en m anto prntcctnr i’ . f.". i -  rh-=-.. 
m án, de todo hecho vituperable, aun de 
aquellos que á la d ign id ad  y buen nom bre 
de ia Patria y de sus m ás fundanicii .do? 
instituciones atañen.

O currió  hace p o co , am ables lectores, í|de 
un deslenguado, un advenedizo que ¡ireteii- 
dc p or riñones  ya que n o p or  la lu iuo 
que ni tiene ni ha te n id o - , crearse una 
m.tgnífica positión  política , qiic e -u ix t  c>i 
víspera-, de con seg u irlo , pues yá carne y 
tiste  .1 lo  burgués sin trabajar y  sin patri­
m on io a lg u n o , ocurrió , decim os, que e í a lu ­
d id o  ente, para dar gu sto  á la  culta  m asa 
de l partido que lo  ha endiosado, se perm i­
tió lanzar tod o  e l c ien o  que existe 'en las 
c loacas valencianas sobre el honrado y  be­
nem érito un iform e de la G uardia c iv i l , sal­
p ican do de rechazo á las d ignas autorida­
des m ilitares á cuya? órdenes estaba enton- 
<•('? la  Benem érit.i.■ La ( -i'i.i’ !e?c.i ra .iip iñ a  
im?ti al extranjero. K l sin  patria  en cuestión 
invento m.i? y  m á? in fam ias, y  va lid o  de su 
im punidad  parlam entaria, sigu ió  dias y  
día.; y días ocu pado en  su noble  tarea.

Las calum nias quedan en p ie  desde el 
m om ento en que ei ca lum niador n o re c t i­
fica  ni es castigado.

E l m il veces heroico Instituto ca lum nia­
d o  espera la justicia  y  e l F.jército en gene­
ral y las persona? decentes todas, con fían  
en e l castigo  del aventurero.

L a  im punidad  en este caso  pudiera ser 
la  m echa que  prendiera fu eg o  á la m ina, 
excesivam ente cargada.

O iga lo  quien deba, porque la paciencia  
de quienes tienen el honor p or  norm a, tam ­
bién es p osib le  que llegu e á agotarse y  de. 
ber de algu ien  es c l de evitarlo.

P elícu la  cinem atográfica  lerrouxista  :
E l Ayuntam iento revolu cion ario  de 1911 

iTvó, entre m uchos otros, e l ca rg o  inútil 
é innecesario de D irector de l depósito  de 
cadáveres. Se le  asignó un sueldecito de
3.000 pesetas, aum entadas con  otras 2.Í100 
d e  gratificación .

E l agraciad o , ¡c la r o  e s ! ,  m ilitaba en las 
bandera® d e  azzatism o, hench ido d e  satisfac­
ción  con las .i.1)00 del ala.

E l ayunt.amiento m onárquico actual, que 
?c ha propuesto m oralizar e l am biente, su­
prim ió ei ca rg o , á  propuesta de la In sp ec­
ción  de .Sanidad.

E l m ediquito lerrnuxista, p r iva d o  de los 
garbanzos m unicipales, se ha perm itido in ­
sultar y am enazar a ! re ferid o  In sp ecto f, al 
d ec ir  de a lgu nos periód icos, en p len o d es­
pacho de l a lca lde.

L as m ayorías dei ayuntam iento acordaron  
ayer form ar expediente al irascib le  doctor 
azzatista y suspenderle de em pleo y  sueldo. 
Cosa natural.

L os ed iles revolucionarios arm aron un es­
cán dalo  en la sesión, tan só lo  prop io  de! 
patio dcl M on ipod io. Las verduleras suelea 
usar m ejore* form as y lenguaje  que los se­
cuaces de l ita liano ca lum niador. E l m ato­
n ism o de ios azztistas qu iso  im ponerse.

-Algunos m am porros bien  dados dicen que 
fueron á saludar las m ejillas de io s  de la 
izquierda.

Se aprobó la cesantía v la  form ación  de 
expediente.

T e lón  rápido.

P ío G arcía  del C id .
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fo n c icn c ia  pública , d  laberinto burocrático , 
banal, caprichoso, absurdo é  incom prensi­
ble. L a  decadencia , en sum a, que ba m oti­
vado la  a tro fia  d e  nuestras legendarias ener­
gías, de nuestro renombre.

¿ N o  estam os cansados de ver. en todos 
los sentidos de la  palabra , que se d icen  co ­
sas y se form ulan  program as am pulosos ex ­
clusivam ente para que los e log ien , para 
que los  com enten, para que produzcan su 
e fecto  teatral, satisfactorio para una van i­
dad persona!, conveniente para una persona

UNA DISTINCIÓN

PRIMO DE RIVERA

EN HONOR DE UN HEROE
E n  c a s a  d e  n u e s tr o  i lu s tr e  co la b ora d or  

y  ‘¿u er iü o  a m ig o , e l  b ra v o  g e n e r a l  d on  M i­
g u e l  P r im o  d e R iv era , s e  r e r i /íc d  la  e n tr e g a  
d e  la  f a j a  y  e l  f a j í n  d e  g e n e r a l, a s i  com o  
e l  p e r g a m in o , q iie  le  d ed ica n  s u s  c o m p a ­
ñ e r o s  d e la  A c a d e m ia  g e n e r a l.  _

S e e n c a r g ó  d e lu  e n tr e g a  u n a  C om im ou, 
c o m p u e s ta  p o r  e l  c o r o n e !  C a v a lca iitl , los  
c o m a n d a n te s  M ora les . P iq u e r r is y  M elga r , 
y  lo s  cu p ita n e.s  l io d r ig u ez  d e R iv era . G is -  
ta u  y  T en o r io .

A  é.stos a c o m p a ñ a b a  un  c e n te n a r  d e j e ­
f e s  y  o f ic ia le s , p r o c e d e n te s  d e la  G en era l.

E l c o r o n e l  C a v a ica n ti  p r o n u n c ió  u n  »en -  
i id o  d is c u r s o , e n s a lz u n d c  lo s  m é r ito s  i n ­
d is c u tib le s  d e l a g a s  'Jado, y  record a n d o  ¡a  
m e r ito r ia  la b o r  d e lo  A ca d em ia  d e  que  
p r o c e d ía n  io d o s  lo s  a s is te n te s :  
l ! L e  c o n te s tó  e t  g e n e r a l  P r im o  d e  R iv era , 
a g r a d e c ie n d o  e l  h o m en a je  q u e  s e  le  tr ib u ­
ta b a . 1/ d ed ica n d o  u n  r e cu erd o  á lo s  p r o fe  
s o r e s  d e la  A ca d e m ia  y  á los n la in n o s  de 
e l la  q u e  han  m u erto .
- -T o d o s  n o so tro s  que ta n ta s  dettocioues te ­
n e m o s  p a r a  e l  h e r ó ic o  g e n e r a l, f e l ic i ta m o s  
c a r iñ o s a m e n t e  a l  a d m íra  lo am i^o.

SiERiD POLITIU
P o r  re /lci u '-neral. se .ií Ii.tm por casi to ­

d o s  á la p o líó i t l.n lausa y el origen  de 
nuestra aiiviuui on i,,.;,.» lo »  ó r d c n c ' socia­
les , y  bien puedo a -ogurar-e  que nu > ? osa 
la  causa orig inaria  de tanto m al to m o  nos 
a g ob ia  con  e l insoportable p eso  d e l descré­
d ito  en a lgu na» cancillerías d ip lom á tica s ; 
siem pre ha existido la p o lítica , y cuando 
m á» id e a le ' verdaderos se han sentido en 
los  diferentes g ru p os  en que ha estado d i­
v id ida . tendiendo á hacer patria, más pu ­
jan za  hem o: dem ostrado, m ás prósperos 
hem os »idu y  a ie jor  considerados en la  vid.t 
in ternarional, en donde se pulsan lo s  gra-

Xuestro querido eoUbotedoi el CeplUn 
de lofeuterfe D. JosdNenslo.

dos  de cu ltura , grandeza v  adelanto de un 
país. S iendo d ig n o  de notar que las agita ­
c ion es políticas  coinciden  en la  H istoria 
co n  e l renacim iento d e  la virilidad patrió­
tica , y la m enguante de esas agitacinrie» 
co n  la decad encia  de nuestra nacionalidad.

Y  ciertam ente que esta introm isión  de la 
p o lítica  en tod os  los  órdenes socia les, que 
a lgu no» pintan ton  e l carácter de d olen ­
c ia , n o es nueva, sino crón ica , bien que  se 
presente con varios  m atices, según la in­
fluencia y  corriente d e  los  tiem pos, á la m a­

neta que los arroyos tom an e l m atiz y  la 
'u b »ia n cia  de l lech o  p or  d on de  torren  para 
llevarlos al río , cu yo  caudal acreceinan, y 
que á su vez lo  traiispiirta, juntam ente con  
el que él recoge  al m ar, donde se p ierde, y 
p or  d on de n o  e»  posib le n avegar bien sin 
una buena orientación .

A sí, la p o líth a  tom a dur.uite la Recon

EI> 6ENERHL MRNRIQUE DE LHRR

Consejero del Supremo de Querré y Marine ú quien 
acaba ds concederse la gran cruz del M érito Naval.

'|iii'tu el a ire m arcial y aristócrata de aque­
llos s ig los  en que, siendo la guerra  el o b ­
je to  d c l E stado, se encum bró nuestro n om ­
bre á gran  altura , y  la nobleza ira  el brazo 
tic la guerra ; lom a despué» el co lo r  dem o­
crá tico  de aquellos tiem pos en que la clase 
p op u lar dom ina  en los con ce jo » , y  se im po­
ne á los otros brazos en las C o rte s ; más 
tarde, red ucid o el c írcu lo  de »u actividad , 
tom a e l ton o  n egro  de l.tr roii»p iracioncs 
pa laciegas y  reservado dcl absolutism o, y 
los  secretos de ia cám ara regia  y  con se jo  
á u lico , así com o l.a» intrig-,- d c l poder an­
dan  en m anos de los teó logos , de los fa v o ­
ritos y  d e  lo s  g o lilla s , hasta que, Hijeados 
los  días de l libre-exam en , la política  toma 
el tinte ana lítico  y  polem ista , pasando á 
v iv ir  en e l razonam iento de ios hombre» 
de E stado, en la palabra  de los oradore 
V en el periodism o.

P olíticos  eran aquellos m agnates, má» 
atentos á ganarse, de g ra d o  ó  p or  fuerza, 
el ánim o de sus reyes y  e l aum ento de sus 
estados, que á ganar tierras á lo s  m o r o s ; 
p o lít ico  era aquel pueblo que em pezó por 
a lia d o  de los reyes contra lo »  grandes, y 
a cabó p or  s iervo  d e  lo s  gran des y de los 
reyes. M inistros de l gob iern o  m ás que del 
a ltar han s id o  nuestros p r e la d o s : políticos 
fueron  nuestros tetilogos, nuestros ju riscon ­
sultos y  nuestros guerreros. Y  este m ov i­
m iento de la  pasión pública , de la vida po­
lít ica , n o desaparece á través de la H isto­
ria  : m údase desde c l  corazón  á la cabez? 
de l E stado, bien que, p or  con den íarse en los 

• a ltos órgan os, sea m enos sensible a l cuerpo 
naciona l y  lo  toque m enos e l sentido de 
l.a» clases medias.

Las consideraciones, pues, sobre el asun­
to  deben hacerse orientándose en  e l senti­
d o  de =aber »i los  políticos  practican la po­

lítica  propiam ente dicha y  en su sentido 
m ás a m p lio ; si sus actos n o expresan más 
que lo »  intereses personales é  in m ediatos; 
si n o  se trata m ás que d e  un ju eg o  entre 
los  depositarios y  los  agentes d c l poder, 
ayudados p or  tod o  lin a je  de expedientes y 
de astucia» para cop »ervarlo , para  conquis­
tarlo V extenderlo , ó  si, fundados d ichos 
artos en los intereses d e  la sociedad ente­
ra y , p or  consiguiente, en ios d e  los m is­
m os g<¿crnante-s, las reg las  en que se fun ­
dan se con fu nd en  con  las de la  m oral, y 
nn adm iten otros lím ites que lo s  que la  con- 
eilian  con  la justicia y  rectitud de pensa­
m iento. P orque es indiscutible »que siendo 
la  m oral ley  universal d e  toda» las roncien- 
ria», debe serlo tam bién de la» d e  los  g o ­
bernantes, y  que jam ás es perm itido cau- 
.-ar el m al m oral, aun cu ando de ello  deba 
resultar c l  m ayor de los  b ieae» m ateriales- 

b iendo c ! E stado e l ob je to  de la política , 
hay que analizar lo s  elem ento» que  com p o­
nen aquél, y  este análisis d e  las p a n e »  inre- 
grantes, sus torm as diversas y sus fase» au- 
re»ivas, es decir , el carácter ó  m odo de .‘ er 
d e  los  p o líticos , constituirán por entero la 
hase en que cim entar ias consideraciones ú 
observaciones sobre la p o lítica , y  n o en 
la mism a ciencia  política . Y  si se analiza 
i ' t o  fríam ente y  con  entera im parcia lidad , 
en los tiem pos actúale» verem os que con 
una serie de afirm aciones de que se va á 
hacer a lg o , l o  m ism o en la» altas que  en 
U s bajas esferas, ya han h echo un progra ­
m a nuestros político».

.A la  sinceridad política , en punto á  idéa­
le »  de doctrinas, de sistemas y  escuelas, ha 
segu ido una concup iscencia  refinadam ente 
egoísta de lo »  princip io?, de l d og m a  de 
los  partido.', la prostitución  de la  idea pa­
triótica  y  la vena lidad  presid iendo todos 
los actos. ,A la recta interpretación de la

'O

El Excm o. Sr. Marqués de San Juan de Piedras 
Albas y  Benavltes, Grande de Espada i  quien el 
Soberano ha concedido la llave de Rentil hombre. r.j

determ inada, para un personalísim o m terés, 
totalm ente ineficaz para el pa is?

A  los p o líticos , pues, no á la  p o lítica , es 
á ios  que hay c¡ue cargarles en cuenta nues­
tro  lam entable estado actual, con  el visi­
b le  trastrocam iento de doctrina» y  procedi­
m iento» eficaces para c l bien patrio , por 
lo »  rutinarios v de puro» egoísm os per».-- 
les y  banderías. P or »u a le jam iento d e  idea­
les e levados y patrióticos, que son los  que 
dan la m ejor  y m ás fuerte form a de poder 
público,

J, N aranjo.
Capitán de Inlanteria

DON BENITO Y LOS “SUECOS”

Rodriga.—¿V que noHcias hay de Sfokolmo mi amo?
Don Henifo.—Ninguna. Me parece que se hacen los «suecos».
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SusEñpdóii para los solJaPos Pe ilelilla.
Cuestación en un H osp ita l,

En el H ospital de m ujeres incurables 
d-j Jesús N azareno, del que es celosísim a 
vicepresidenta  la señora duquesa d e  P in o- 
herm oso, se ha p rom ov id o  una suscripción 
para io s  soldad os de M elilla . E ncabezada 
p or  el p robo  adm inistrador de l estableci­
m iento, D . M odesto O gea, todas las a co­
g id as han contribu ido á ella , á pesar d e  su 
pobreza, y  com pletados estos ób o los  tan 
m eritorios con  lo s  donativos de los  facu lta ­
tivos, em pleados y  abastecedores, ha llega 
d )  la recaudación  á 271 pesetas, que ayer 
fueron entregadas en la Intendencia  de 
la R ea l Casa.

S í e l G o b ie rn o  l ie -  lo  que  p e lig ra , s i-  
va á c a b o  la  o b ra  no <la im pun idad  
e m p re n d í-  «de la  ba ­

da, no es  « ra te ría  de
la  in m u n i- s loaviw ido-

dad  p a r la -  re s  de  la
m e n t a r í a  re v o lu c ió n .

m
La Infantería española , la que anudó la 

espada á la  cruz, la que alentó en lucha 
siete veces secular al vibrante grito  de 
i Santiago y cierra  E s p a ñ a !, la  que puso 
regueros de sangre generosa  ante el beso 
perenne de lo s  dorados rayos solares com o 
si quisiera circunvalar al m undo en los 
co lores  de su bandera ... esa In fantería  es­
pañola es la que hizo d e  la  R e lig ión  un 
deber y  de la  R ealeza un amor.

E n  las sangrientas luchas que sostuvo, 
en las angustias que le  atorm entaron, en 
las victorias que engrandecieron  e l verbo  
de la raza y  en las rotas que afirm aron 
la pujanza castellana, la  fe  constituyó aci­
cate p od eroso para que cau d illos  y  soldad os 
retasen im pávidos á  la  m uerte lu chan do no 
blem ente p or  su Patria y  por su Rey.

L a  fe  fervorizó  el a lm a de ia española 
infantería, lo  m ism o en lo s  rosados res­
plandores de C eriñola  que en la  hom érica 
rota de R o c r o i ; la  fe  im pulsó á  los decha­
d os  de Cortés y  á los  invictos de P izarro ; 
la fe  perfum ó el am biente de aquella P a­
tria que  un M onarca  p iadoso fundara «i. 
los  riscos astures y  otros C ató licos R eyes 
con cluyeran  en la  ciudad d e  lo s  flo r id os  
cá rm en es ; p or  la  fe , la  R ealeza triunfó 
en O rán con  C isneros, en K landes con  los  
inm ortales T ercios  y  en las lejan ías oceá ­
n icas ron  el intrépido Legazpi.

E l fe rv or  cristiano de la infantería es­
p añ ola  produce e l m agno esfuerzo de R o­
cro i que hace inspirar el e lo g io  gra n d ilo ­
cuente de Bossuet y engendra  la  g lo r ia  de 
N ord lin g en  tan adm irablem ente festejada 
en la p lu m a de Schiller.

KI patriotism o de la infantería españo­
la, con  la p ica  al hom bro y  la  espada al 
c in to , tiene esplendente trayectoria  desde 
su ép ico  bautism o en M ú lberg  hasta su h o­
m érica  caída en la  exp lanada de R ocroi.

E l m onarquism o d e  la  in fantería  espa­
ñ ola , que tu vo  el barro por lecho y  el fir ­
m am ento p or  tienda, se destaca b rioso  y  
sugestivo  en la  v ictoria  de N orlin ga , en 
el éx ito  de P avía  y  en  las m aravillosas re­
tiradas de R odena ¡i del Sena.

E i infante español, siem pre h id a lg o  y 
siem pre a ltivo , fu lgurante de entusiasm o 
y a fanoso d e  triun fos, no con tento con  ven­
cer desde los  abruptos peñascales artiiria- 
nos á  ias odorantes vegas a nd a luza»-j’ des­
de lás austeras mesetas castellana* i. las 
lum inosas costas levantinas, cruza ignotos 
m ares, recorre d ilatados continentes y  e,/- 
ca la  m ontañas p o co  m enos que inaccesibles 
de ja n d o  tras sí cual estela  g lo rio sa  el ha­
bla de Cervantes, las grandezas d e  la fe  
y las virtudes ,de la raza ; y lo  m ism o en 
l o '  flo r id os  va lles que en lo  a lto  de la? 
co id illera s , con  los huesos de l infante e.-- 
pañol quedó para  siem pre e l alm a españo­
la, la belleza del heroísm o. J a  esplendidez 
de l sacrificio.

KI infante españ ol, devoto  fidelís im o dr- 
su Patria y de su R ey , adm irable e= en  la 
carga  de E stem berg, en la resistenna di- 
C tem ona, en el asedio de T únez, en ,\mbe- 
re? y Zaragoza , en Bailén y C avite, en 
S antiago y en B aler ; y cs porque ¡luSu la 
fn en su a lm a , la arrogancia  en su sentir, 
la nobleza en su pensar, la grandeza pava 
com b-itir V la generosidad para perdonar.

En varios  s ig los  de rudo pelear, la In- 
f.tnterí.l es grande p or  que lucha al am paro 
<!t tr ip le  id e a l : p or  'u  F-tp.’ ñ.t, por su Rev

y p or  su D io s ;  y  en tanto m antiene cons­
tantes esos herm osos ideales, las victorias 
son esp léndidas y los reveses son estoica­
m ente bellas.

•Antaño, fué , pues, la Infantería el alm a 
de la P a tr ia ; elia afam ó la  R ealeza en 
arriesgadas em presas y  en sorprendentes 
h azañas; eila  p rop agó  las m áxim as del 
R edentor sem brando las m arism as d e  es­
queletos y  tiñendo de sangre las p ra d e ra s ; 
ella d ifu nd ió  e l verbo de la raza aplastando 
v igorosas razas en fuerza de gigantescas 
lu fh a s ; y tam añas conquistas fueron  fá c il 
em presa para aquellos com batientes que 
pusieron  ia  fe  en sus, alm as juntam ente con 
sus d evociones p or  España y  p or  su R ey.

A. Garcia Pérez.
. Capitán d e  la  In fantería .

  -

EL [OIELJIE/ llRilLLO
-Ajustándose este núm ero recibim os noti­

cias de la brillante v ictoria  alcanzada, al 
frente d e  sus soldados, por nuestro queridí­
sim o am ig o  ei bizarro corone) Páez Jaram i- 
lio . D e e llo  nos congratulam os.

C uando desde estas m ism as colum nas pe­
dim os a! E xcm o. Sr. M in istro d e  la Guerra 
se le  confiriese al coron el Páez Jaram illo  el 
m ando de un regim iento com o había so lic i­
tado, augurábam os el brillante resultado que 
lograría  en la cam paña nuestro am igo.

H oy , al saber los  a ctos  de heroísm o rea li­
zados en el R if p or  los  soldad os de P áez Ja­
ram illo  con  éste á  su frente, sentim os viva 
satisfacción , porque nuestros vaticin ios n o 
só lo  los  inspiraba el cariño, sino c l presti­
g io  del bravo coron el, prestigio de l que no 
nos dam os bien cuenta p or  la  gran  adm ira­
ción  que en esta casa se le tiene.

«El Pafs>, a l P re s id e n te  
d e l G o b ie rn o  p o riu g u é s , 

se ñ o r Vas- 
c o n c e l lo s ,  
le  llam a  <mal 
g o b e rn a n te  
y m e ,d ia n o  

re p u b lica n o . ¿Qué nos 
queda  á noso tros?

DEL
C A R N A V A L

C on el m ayor gusto insertam os las si­
gu ientes cuartillas que nos rem ite un sol­
dad o  de l R egim iento de .Africa :

«D e parapeto pasam os la noche. C on el 
fusil en la m ano, envueltos en la manta 
y  ateridos por el a irecillo  helado y  sutil 
que corre, exp loram os con  fija  m irada l.i- 
tenebrosas som bras de la noche oscu i.,. LI 
cu idado y  la  v ig ilan cia  lian de ser y 
exquisitos, que tod o  puede tem erse del em - 
m ig o  astuto que, im potente para  vencer cu 
U  lucha pecho á pech o , aprovecha las tin ie­
blas para con  su artero p lom o acabar con 
a lgu n o  de tantos y  tantos héroes ign ora ­
dos, quo  gustosos derram an su sangre por 
su Patria y  p or  su Rey.

T od os  d u erm en ; el silen cio  es solem ne. 
M as es turbado p or  el com pañero v ig ilante  
que sonriente m e d ice  : ¡ Vaya un c a rn a v a l!

C arn ava l... palabra* que p or  su s ign ifi­
ca d o  es sinónim a de a legría , de regocijo ..

¡C u á n tos  recuerdas gratos despierta en 
m i m ente esa palabra ... ¡A I  escucharla, 
p or  m> ardiente im aginación  desfilan  visio­
nariam ente com o p o r  una linterna m ágica 
los am p lios salones en los que c o a  rauda- 
le-. de luz y  de co lores  relébranse las fies­
ta s ; l(i< policrom ad os d is fra ce s ; las herm o­
sas m u je re s ; aquellas conquistas m usitadas 
en e l fon d o  del p a lco  y resueltas en e l bu­
fet ; c l arm on ioso vais, con  su lánguido 
abandono, aprovechado para depositar d is­
cretam ente leves besos en el lin d o  cuello  
de la  gentil y  encubierta pareja ; c l cerem o­
n ioso  r igod ón , con  su car,K ierritica  seriedad 
destruida p or  la sin par coiu íanza  que el 
C arnaval p r o d ig a ; el postrer g a lo p , con  
su lo co  desorden ; y tantos recuerdos y 
tantas im ágenes, se am ontonan en raí fren ­
t e ,  con  el intrincado barullo de uno de 
aquellos carnavalescos bailes.

A l co m p a r a r  tanta a le g r ía  ¡u s a d a  co n  
U  r e a lid a d  p resen te , una lá g r im a  b ro ta  d e 
m is  o j o s ;  q u e m á n d o m e  la  m e ji l la  rueda 
len ta m en te  hasta m is  la b io s , é  in f iltr á n d o ­
se  e n  m i Ihjc.i reseca , m e  h a ce  p e r c ib ir  su 
a m a rg u ra .

Pero entonces, reacciona mi loca  fanta­

sía, y  a llá , en las p lom izas y torm entosas 
nubes m e m uestra, entre raudales de luz, 
una soberbia m atrona, que, pisoteando los 
rotos laureles de A usterlitz y Jena, osten­
ta a ltiva  su coron ada  frente. Sus herm osos 
brazos acarician  la  rubia m elena de león 
fiero , y  sobre su regazo rep liega  una ban­
dera cu yos colores sangrientos y  dorados 
ahuyentan m is penas, y  ante aquella  v i­
sión, a legres, m uy alegres, m urm uran mis 
lab ios entreabriéndose sonrientes : «P or  mi 
R ey  y p or  m i Patria».

A m anece ya. E l cornetín  puntea una f l o ­
reada d ia n a ; de las tiendas em piezan á 
sa lir soldados que con  sus carca jad as llenan 
de re g o c ijo  e l cam pam ento ; y  al term inar 
las a legres notas d e  la  corneta, entusiasm a­
d o , rep ito la contraseña del inm ortal R e ­
g im iento A frica n o , con  un grito  que brota 
de l a lm a : «P o r  m i Patria qu iero m orir».

Joaquín González.
Soldado d el 68 d e linea.

En e l C o n g re s o  p o r tu ­
gués s e  d is c u te  la  r e -  
a ta rnen tac ión  d e l ju e g o .

Es una m an e ra  de  re g e n e ra r  un p u e ­
b lo ... p o r  m e d io  d e l tra b a jo  d e l c ro u p ie r  

I V a y a , vaya con  
a q u e lla  R e p u b liq u i- 
ta i C on qué  c o ­
s a s  n o s  s a  I e I

Efemérides republicanas.
11,14 y 24  Febrero  de 1873. 

Proclamacidn- Veats de las minas de Rlolinto. Crisis.
A lgú n  republicano en las reuniones gu e tu­

vieron lo s  días ú ltim os con m otivo d el aniver­
sa rio  de ¡a proclam ación  de la  R epública, decía  
muy conmovido que era  m em orable la fe ch a  d el  
ti .  ¡ y  tanto com o lo  esl Com o gue los m onár­
quicos la harenos más m em orable recordándo­
la  todos los días, Y  no só lo  esa  fe ch a  sino  mu­
chas de aquellos terribles d ía s .

En este m es tenem os el II proclam ación  de 
la R epública ; el 14, ó  sea  á  los tres dias, venta 
de las m inas d e R lolinto, de ese em porio de 
riqueza, qae p o r  decreto firm ado p o r  D . E s­
tanislao F igueras s e  vendió á una ca sa  in g le­
sa  Esa venía supuso un verdadero desastre  
que no titubearon en  realizar com o m edio de 
hacer dinero, pues ¡a  R epública no tenia una 
peseta  ni de donde le viniera D e  ahí la prisa  
en consum ar la venta d e la  m ayor propiedad  
de la Hacienda pública, según hizo con sta ren  
sa  protesta  el diputado a lfonsino S a la ven la .

L a  últim a fech a  del 2 4  s e  refiere á  la p r i­
m era crisis m inisterial de la R epública, ¡á  los 
trece días de su proctam aciónl

Fueron, com o se ve, frece ¡Has bien aprove­
chados p a ra  la ruina hacia que caminaba  
aquel régim en .

: M em orable e l  II d e Febrero d e 1873! ¡ ¡Y  
tanto.':

<EI País* 
llam a  c u ­

c o s  y ca ­
la n d ria s  á 

lo s  d ip u ta d o s  re ­
pu b lica n o s  q u e  

no luchan  en  el

C o n g re so  
c o n tra  la 

re fo rm a  
d e l re g la ­

m e n to . N o es  m al 
sast re  e l  q u e  
co n o ce  e l paño.

Recorriendo escenarios.
E S P A Ñ O L . —B en eficio  de Borrás.

U n o m ás que va d recog er  lauros . 
pesos  al N u evo  M undo. A ju zgar p o r  lo  que 
aum enta el trasiego de artistai aquello  debe 
ser Jauja para ellos. I'in reciente estadlsti. a 
leo que hay sólo  cu la  R epú b lica  Argciu.,. 
na cerca  de m il quiiuen ios cóm ico? 
ñ oles al señuelo de las ganancias fabu losa , 
que  a lgunos priv ileg iad os  consiguen , -C laro 
está que se dan ca?os luctuosos com o e l de 
O ntiveros, teniendo que apelar á una cuesta- 
ción  par«i repatriarse j pero  esto no desvirtúa 
la  reg la  general, cuajada de optim ism os, y 
a llá  van . en busca de l v e lloc in o  de oro ...

E l éx ito  de Borrás en .América e?tá des­
contado. Esta vez, com o su perm anencia 
en  el n uevo continente, ha de ?er m ayor 
que on a n terion -' expediciones, la g.in.in- 
c ia  será m ás grande, pero la m ag n óu d  del 
tr iu n fo  n o es fá c il que supere al logrado 
antes de ahora. N uestro gran trág ico  puede 
hom brearse coii N m o lli y Z .-n o n l. ijiiióii 
sabe ' i  siiporáudoles cu  deicrm uiadi»-' m o ­
m ento?, en que  el verism o d e  H orrá ' llega 
a i suprem o lím ite. N o  de extrañar que 
ei p ú b lico  d incriranc le rccib.a ron  regoci­
jo ,  y  que iiosotrr-s, ai verle partir, le des- 
p id a m o ' con  p c ..« . ; D o ' años fuera de Es­
paña 1 ¿Q u é  habrá ocu rrido dentro de do? 
a ñ o s : ¿Q u ié n  viv ir.í para eiitonrrs

.Borrás interpretó Ln m urrh- rn la

noche de su ben eficio , m agistralm eiitc. E l 
vetusto dram ón de G iacom etti, ,i im pulsos 
de la  interpretación  adm irable , adquirió v i­
da y  v ig o r , com o anciano decrépito  que re­
cibiese una transfusión de sangre m oza. En 
un rasgo de m odestia nobilísim a, Borrás, 
ob lig a d o  p or  c l p ú b lico  á d ir ig ir le  la pa­
labra, d ed icó  los aplausos que recibía :í 
la m em oria  de .Antonio V ico , que tantas veces 
interpretó L a m uerte c iv il  á m aravilla.

A P O L O .— E l príncipe Ca-to.
U n éxito  verdad, que buena fa lta  hacía  en 

el m isérrim o cartel de A p o lo . U na obra  de 
A rn iches y  G arcía .Alvarez, d icho  se está que 
n o pod ía  salirse d e l clisé  establecido p or  
ellos com o suprem a expresión  de l donaire 
escénico. .Astracán á todo pasto. P ero es lo  
cierto que a l respetable le  agradan estas co- 
S3S, y  ¿p a ra  qué m eterse en más d ib u jos?

L a  m úsica, de Q uinito V a iverd e , n o  es 
cosa  m ayor. Para eso n o valia  la  pena de 
traspasar la  frontera  en busca de sem ifusas ; 
T orregrosa  pod ía  haber hecho  otro  tanto, y  
C alleja  m uchísim o más.

C O L IS E O  I M P E R I A L - -L a  noche del b a ile .
Luis G abaldón , cu yo  esca lp e lo  ha hecho 

célebre e l cogn om en  d e  F lorid or , y  E nrique 
Gutiérrez, d is tin g u id o 'p oeta , han estrenado 
con  envid iable éx ito  un ju gu ete  có m ico  ti­
tu lado L a n oche d el baile, que la Compa­
ñía  de l C oliseo  Im peria l representó muy 
acertadamente.

L a  n oche d el baile  saldrá á provincias, 
y proporcion ará  á sus autores tantas pesetas 
com o aplausos les tributó el pú b lico  el día 
del estreno.

Aum arol.

E l a h o rro  de  las 
c la s e s  p o p u la re s  4 8 0  m i l l o n e s  de
lle g a b a  en fin  d e t pese tas  i n ú m e ro s
año ú lt im o á  la  im - re d o n d o s .)¡C u n d e
p o rta n te  c i f r a  de  la  m is e r ia ................ I

Hs U o! los jlreros son ígoales.
L os  em pleados y  ribreros ferrcvi i!: 

lebraron el día 14 con  un banquete ei .W i V  
aniversario de la fun dación  d e  su ■''..i 
cuya  labor ha ven ido  á s-t  m eriii-ira.i, 
gran jeándose con  tal m otivo  considera, lí.n 
y aplauso de autoridades y particularc?.

L a  A sociación  cuenta con  2ü.5ü(i asocia­
dos con un capital de seis m illones y m cdu. 
de pesetas. P aga puntualm ente num erosas 
pensiones y hace anticipos de tres pagas 
d e ' haber mensual,

E stos em pleados y  obreros, cuya  .Aso­
ciación  aspira á  tener pronto dom icilio  so­
cia l p rop io , fueron  aquellos, que, solicita ­
dos, se negaron  á secunda^ 1¿?  fum osas 
huelgas de Septiem bre ú ltim o.

E sto  no lo  olv ida  nadie v m enn- «I G o- 
biern.j, que f.avnn-ro abiertam ente b.,. in­
tereses de esta im portante A socia , i.á,. c o ­
m o se com placería  en favorecer las dem ás 
.Asociaciones, cuyo? individuo? no loii. 
virtiesen en m aniquíes d e  torpes directores 
políticos.

D ic e n  que 
M aga lháes L im a  

a se g u ró  q u e  e ra  abso lu ta  
la  e s ta b ilid a d  d e l nuevo r é ­

g im e n  p o rtu g u é s . ¡C óm o se co n o ce  
que ese  ideó logo  no v ive  en  L isboa ! 

P o rq u e  e s ta r ía  m e jo r  e n te ra d o .

ECOS DIVERSOS

DlSeUSIÓJÍ DE UHfl MEMORIA ATENBISMO
L a  sección  d e M ora les y  P olíticas presenta  

tod os lo s  años una M em oria  para discutirla  
y  razonaría . AJgunas de ias veces, suele a  por-’ 
iarse dato m ás ó  m enos concienzudo; lo 
neral se  sustenta en el ajiactus vocisf) de los 
latinos.

El Joven Sr. Galana, fu é  este a ñ o  e l  campeón  
d é la  sección d e  M orales y  P olíticas. El fu é  
quien p resen ió  la M em oria, y  quién com o es  
natura!, defendiera su s pa n tos  visto. Esta vista 
s e  n ublé en algún pu n to  tratado, no obstante 
e t  alcance telescóp ico  d e la misma, en la  tesis  
genera l.

Analizando con sereno  Juicio e l  resultado de 
tal labor, pod em os sin equivocarnos, arribar 
l le g a r á  la  conclusión  d eq u e  p o co , m uy poco ' 
s e  separa de la fa lla  d e tono adoptable ó  lá 
responsabilidad m oral.

O radores im provisados sa lieron  en lodos los 
cam pos p o líticos . C on  p rop ied a d  hablando 
habríam os d e  incurrir en excesiva  benignidad  
SI contásem os m ás allá d e media d ocena . L os  
dem ás. ., ¿quién no s e  egaivocaf; p e ro  líbrenos 
D io s  d e ¡c s  m alos pensamientos.

L as órdenes relig iosa s fu ero n  e l  blanco de

%
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las iras d e tres ó  cualro jóven es , que mds les 
valiera  em paparse d e ciencia y  dialéctica, aun­
que aquélla y  ésta  fuesen d iscon form es con un 
princip io  d e bondad y  ju stic ia ; a l fin veríam os 
un e r r o r  em bozado con enjundia.

El p lan o  de discusión era  m uy resbaladizo  
p a ra  hacer piruetas dialécticas con banali­
dades.

L a  probabilidad de acierto habla que d es­
con ta rla . ¿Q uién con  inexperiencia  y  con  sa­
turación ridicula de ideas, no s e  lanza p o r  la 
vertiginosa pendiente 

L a reflexión  no cabe en una edad , más p r o ­
p ic ia d  la ch irigota  y  e l  segu ro  m a iern o .q u e  
á las andanzas d e una difícil y  eficaz oratoria.

L o s  m ás torp es d e los ora dores buscaron  la 
risa  com o sanción á sus d escabellados argu­
m entos.

Cuando ana idea se susten ta  con criterio p e r ­
so n a l y  suficiencia en su va lor in telectua l, en­
ton ces  es  muy resp eta ble p o r  descabellada que  
s e a ; p ero  señ ores, no hagáis bufonadas, no  
incitéis n i provoq u éis  ta risa  con vuestros enor­
m es  disparates; no abultéis ton  vanas fra ses  la 
vanidad d e vuestros exa gerad os predicam en­
tos.

E i S r. L equerica , talento d« considerable  
.magnitud, d ió  á la discusión la  pa rte de nota 
y  tono, qae só lo  puede dar el Iniciado en bue- 
.na causa, y  la capacidad y  clarividencia en in­
terpretarla.

Su discurso sin tetizó con maestria de pensa- 
.dor el fo n d o  d e  la cuestión T odos sabíam os 
.¡a gra n  d osis  d e  criterio  sano que el S r . Le­
querica tenia; lo  que'ignorábam os era  sa g ra n  
acierto en desvirtuar d esa h ogos radicales y  d e  
m ala cepa.

T al es . á  m i m odo d e ver, e l  resultado d e  la 
di.tcus/iin det tem a; <La enseñanza com o p ro ­
blem a socia l» , m otivo d e la  M em oria.

Un aplauso p a ra  los que, con  su s  aclaracio­
nes, dieron lu g a r ú encauzar los desm anes de 
los exa ltados. E l Sr. D ubois debe resa ltar en­
tre lo s  encaazadores.

¿Finalidad poética?, n inguna. E l caso es  pa- 
.sur e l  ra to...

J. M.® A lvarez  R a m írez .

S egún  es tac tis tica  de  la  c o n tr ib u c ió n  
IN D U S T R IA L , en un año  ha hab ido  

un A U M E N T O  de  1 S .367 
c o n tr ib u y e n te s .

L o  s e n tim o s  p o r  lo s  re p u b lica n o s .

¿Desperlará?
L a actitud revolu cion aria  adoptada por 

.a lgunos elem entos em ancipados en España, 
prueba en mi sentir, el gran  m alestar que 
el p u eb lo  siente, p ero  con  la particu laridad 
de que se quejan  más lo s  que  m enos deb ie ­
ran hacerlo, 6  lo s  que más han contribu i­
d o  á  producirlo .

T am bién  ha dad o  á con ocer  este m ov i­
m iento cierta  deb ilidad  de la  voluntad  na­
c ion a l, cierta anem ia d e ! patriotism o, hi­
ja s  arabas d e  la  d if íc il  digestión  d e  las 
teorías socia listas, p or  una c lase  socia l aun 
incapacitada para  in gerir  lo  que, pudiendo 
ser para a lgu nos saludabF 's m edicinas, es 
para las m asas, p oco  ilu st.adas, activ ísim o 
veneno.

N o  se exp lica  de otro m odo e l que  h om ­
bres honrados, obreros en su m ayoria , s i­
gu iend o  los con sejos nacidos m ás allá  del 
P irineo, se levantaran en distintos puntos 
á ia  vez para  d ificu ltar la m archa del G o­
b ierno fren te  ai en em igo y  para com p ro­
m eter el triun fo de la Patria en una em pre­
sa en que el honor naci'^nal viene, desde 
hace s ig lo s , em peñado.

Sin em bargo, este m ovim iento, com o todr 
intento revolu cion ario , tiene p or  base un 
m alestar real y  e fe ctiv o  en la  nación, ó  por 
lo  meivos en determ inadas regiones españo­
las, las más civ ilizadas, las m ás europeas, 
p or  d ec ir lo  así, y  sería m uy torp e  el Ge 
■■'ierno ?i á él n o atendiera con  preferencia , 
m la  engañosa confianza que un brillante 
éxito  de nuestras arm as, aun problem ático, 
—id icra  hacerle concebir.

E l m alestar en  E spaña es g r a n d e ; la 
v id a  es cara , ca r ís im a ; las contribuciones 
"Tueles, in justas y  p o co  equitativas ; la  ini- 
ia tiva  privada se ' ’ e  perseguida p or  el fis­

co  com o un d e l i t o ; la  ilustración  y  e l p ro ­
g reso , aunque sensibles, son al lado de la 
de otros países, insignificantes, casi nulos. 
S ó lo  la libertad es respetada, p or  lo  gen e­
ral : pero , ;  para qué quiere libertad un 
p u eb lo  que se m ucre d e  ham bre y cuyos, 
capitales y brazos em igran  d e  un m odo 
.Tlerrador a l extran jero?

Pan es lo  que preci=.i el p u eb lo  español, 
pan del cu erp o  y  pan d e l a lm a, pán en  su 
form a rea ! v  en la de m ejoras  que abara­
ten la  v ida, pan  en form a de instrucción, 
para saber aprovechar nuestras riquezas na­
turales, m ás con ocid as  y  explotadas p o r  lo?  
extran jero? que por los nacionales. Pan, 
que  quí puede tener form a d e  ferroc.trril 
ó  trt ivía , allá, d e  pantano 6 d e  can al, en 
est7tro, sitio  de fta n q u ic i- , de derechos ó  
de d ism inución  d e  trab.s? al em barque, al

desem barque, al transporte, e tc ., y  en to­
das partes en form a de a liento eficaz, evi­
dente, p a lp ab le  y  no teórico , para los que 
qu ietan  traba jar y  d e  enseñanza p.ara lo* 
que quieren  y  no sepan, que, desgraciada­
m ente, son  lo s  más.

E l p u eb lo  español con  e l estóm ago rep le­
to, ca lzad o  y  vestido, á cubierta d e  las in ­
clem encias naturales y  d e  la  irregu lar v o ­
racid ad  de l fisco, con  que satisfacción  verla 
pasar ese lu c id o  E stado m ayor de oficiales 
que  van  á  M eiilla  á continuar la historia 
g lo r io sa  de E spaña, con  qué entusiasm o 
alentaría , al d esp ed irlos, á esos garridas 
regim ientos que van  á  defender su honra, 
con  qué em oción  enterraría sus g loriosos  
m uertos, y  co n  cuántos laureles recibiría á  
sus héroes v iv os ...

P ero ei p u eb lo  español no está satisfechD 
v  este herm oso espectácu lo  m ás bien  le cris­
p a  los nervios. Esa y  n o otra es la  razón 
de su actitud levan tisca , esa y  n o otra es la 
razón de su d oc ilid a d  á  obedecer la  palabra 
de lo s  m rdernos apóstoles del absolutis­
m o, desde abajo  y  d e  lo s  novísim os m i­
sioneros de la fratern idad que predican  des­
de fuera.

L o  n otable del caso, esta vez, ha sido, 
que nada necesitaban los que m ás quitaron 
y n o quitaran los que  más necesitaban.

L os déspotas d e  la  calle, nada reclam a­
b an , ni tenían qué reclam ar, se levanta­
ban p o r  que se l o  m andaban sus am os ab­
solutos, tanto ó  m ás absolutos que  los  re­
yes que  otros destronaron , y , en cam bio, 
m urieron  á  sus m anos sin una queja , su­
frieron  sus desm anes, se inm olaron  p o r  la 
Patria , los  que  todo lo  sufren y tod o  lo  pa­
gan , lo s  que  pad ecieron  aquel y  e>te abso­
lu tism o, lo s  v íctim as eternos de su deber, 
lo s  que estrechándose en  tod o , privándose 
de todo, representan en  España la Justicia, 
el traba jo , la producción  y el orden.

Ese Juez de Sueca, ese escribano, ese be­
nem érita guartiia c iv i l, esos obscuros y 
razón de su d oc ilid a d  á obedecer de pala- 
g lo r io sos  oficia les del E jé rc ito , esos solaa- 
d os , todos esos representantes genuinos de 
nuestra su frida  y  exp lotada  clase m edia 
; qué páginas de g loria  n o  han escrito aho- 
r.n 1 ; Cuántos m ayores m otivos  tendría que 
la clase obrera para trem olar las banderas 
d e  las reiv indicaciones socia les, que m ere­
ce , y  de las m ejoras m ateriales, que necesi­
ta, banderas que  á costa  de la  v id a , á  ve­
ces, tiene que arrancar de sus m anos !

En defin itiva , abuso y  abuso grande, 
n o d e  la  fuerza, sino de la  organización  del 
p roletariado, fué el m ovim iento de Sep­
tiem b re ; ensayo tam bién será, sin duda, 
para  m ayores em presas y  para más doloro­
sos abusos, si la lección  n o s ir v e ; p ero  ser­
virá , y  si éste fué  el en sayo gen era l, tiem ­
p o  hay para que á la  prim era representa­
ción  asista e l proletariado de levita , de 
uniform e y  e l obrero  de l saber, y  enton ­
ces, c lase  contra clase, s indica lism o con­
tra sindica lism o, el resultado n o es dudoso, 
la  c lase  m ed ia , aun n o  despierta, restable­
cerá  e l orden.

P ero... ¿D esp erta rá ?  Esa es la cue.stión.
E l M a rq u és  d e  -M orella.

Esciie as ES

E S i iM E a c :

HERMOSA FINCA PROPIEDAD OE LA INSTITUCION

L a b o r a t o r io s  -  ( n á ü s í s  -  C a m p o s  b e  c i i í t i i o  y  e ip e r i a n c i a s  
In g e n ie ro s  e le ctr ic is ta s

In g en ieros  M e c á n ic o s
In g e n ie ro s  A g r íco la s
P rofeG ores E le c tro te r a p é u t ie o s  

IDIOMAS: Pritlleglo eicloslvo cao paleóle oúoi. 48.482 
NemeiDse preiisirede ucoglile e uiltligeale

I N G E N I E R O  D I R E C T O R

J U M O  C E R V E R A  BAVIERA
F.iWc! El LiEW (Il sisteu l! iniíuiii t »  CwfeiEMóKla

Pan íâ naN, doullat 
y  m'x.Z'Szs dirigir- 

t< a i- . . M la Ei-

gaica» maaaia:

S r . 0 .  JU L IO  C E R V E R A  BAVIER A

Apartado AQ

O C A S I Ó N eos dobles, y unos cuadros 
antiquísimos de gran valia. 
Informarán en la Adminis-Se vende an gramófono 

magnifico, con setenta dis- tración de este periódico.

Las Obras de Benigno Varela
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TI TUUHDf l S
C orazones locos. (E dición  d e  lu jo )   3  pesetas
F iebres am orosas. > » . . . .  3  »
lg)s que  conspiran

contra el R ey. » »   2  »
Cuartillas para mi 

R ey . » * . . . .  3  »

XD
Se re m it irá n  co n  u n  c u a re n ta  p o r  c ie n to  d e  d e s c u e n to  en cada  

o b ra , á lo s  q u e  se s u s c r ib a n  p o r  u n  a ñ o  á L a  M o n a r q u í a .  L o s  p e ­
d id o s  h a n  d e  v e n ir  a co m p a ñ a d o s  de ! im p o r te  p o r  m e d io  de lib ra n z a s  
d e  la  P re n sa  ó  G iro s  P o s ta l y  M u tu o .  N o  se a d m ite n  s e llo s  d e  
C o rre o s .
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A  A A  SUSCRIPCION 

A  MADRID Y PROVINCIAS A
Ssmestie................ S.60 pesetas.
A lio .......................  s.OO

A  A  A  A  A. EXTRANJERO
Semestre...................... 3 pesetas
A fto ............................ 6  íd.
A LOS VENDEDORES Y CO­
RRESPONSALES , 2 8 EJEH- 
i ,  PLARES 78 CENTIMOS A

c --------------------------------------------

H únieio atrasado 1 0  [ é n t i o s

- r ^ — 7 -----------

Q irü rtor-P iop ieta ilo : BEHIliliO VARELA

REDACCION A  A  -a- *  -1-
A  A  A  Y ADMlNlSTRAfclON

.{, CORREDERA BAJA. 21 A

TELEPONO 3.415 A  A  A  A  
j. t  A  APARTADO 408

LOS GIROS A CARGO DEL 
SUSCRIPTOR A  TARIFA DE 
ANUNCIOS EN LA OCTAVA 
y; A  A  A  PLANA A  A  A  A  
•, PAGOS ADELANTADOS ^

SE PDBLItfl LOS SABADOS ilóm ero  d e l d ia  S  [éD iim iu

COLRBORRDORES

Excmo. 5r. 0. Segismundo Moref.
I > Eduardo Dato.
» > José Sánchez Guerra.
» Conde de Romanones,
> Conde de ñlbay.
• D. ñugusto González Besada.
» Conde de Esteban Collantes.
> Barón de Sacro Lirio.
t Conde de San Luis,
» Marqués de Morella.
> Marqués de Mirasol
> D. Gabriel Maura.

General D. Miguel Primo de Rivera.
Sra. D.® Sofía Casanova.

Señor D. Antonio Royo Ptllanova.
> » Luis Morote. •
» > Luis de ArmiPién.
> > Miguel de Unamuno.
* » Manuel Bueno.
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BOLETIN DE SUSCRIPCION

D . vecino

de

num

provincia de
%

gue v iv een  la calle 

d esea  suscribirse á LA ^M O N AR Q U IA  p o r  un 

H oy de de

Firma del susetlpíor,

NOTAS.— 1 .*1 Los boletines deben retir aeomoafiedos de su im oor 
te. remitido por medio de libranzas de la Prensa 
6 letra del Giro. No se admiten sellos de coireo. 

1 2 .*  A los que se suscriban Por un a^o se 1 «  retmttra la
obrada Benlzno Varela, C U flR T IbbflS  P fiR fl 
MI REV. Qua rale tras peastos, coo un cuarenta 
por tiento de descuento.

T O G A S  Jt Jt Jt Jt 

J t J t  D M P O R M E S  

Jt Jt L I B R E A S  Jt Jt

[GRAN SRSTRERIfl 
íDE

O - O S I É ]  F L - A - Z . A -  
J Arenal, 15 y 18, enHo.-MADRID

ü E U R E K flIl
Es la tienda de calzado, mayor y mejor surtida

del Mundo.c

N I C O L A S  H A R I A  R I V E R O ,  II
(ANTES CEDACEROS)

VALENCIA Im p . d e  A . M a rzo .— San  H erm en eg ild o , 32 , d u p .— T e l. 1 .977 .

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S
FRECI05 DE 5U5CRIPCIÓN 

E X ^ R ílN J E R OM ñ D R lD  ? F R O ^IN C W S

Un sem estre .. 2 ,60 ptas, U n semestre. . . .  3 ptas

U n año , , , , 5 ,0 0  id. U n a ñ o .....................6 id.

Pagos adelantados, G iros á.cargo de los'suscriptores.

tarifr de anuncios

Oirector-Propietarío: B E N I G N O  V A R E L A
M sím  y ailniíÉtraiIflii. [onEiera Baja. II. reléloni) 3.4J5. flpartailo 4DB.

En ias páginas 1.*, 2 .* y 3.". la línea 1,50 ptas.

Id. 4,“ , 5 .*, 6,® y 7.®, la iinea . I id.

En^la página 8 .“ , la lín e a ...............................0 ,5 0  id.

Inform aciones gráficas desde 1,50 pesetas la línea.

No solo es garantía para nuestros anunciantes la índole de la p u b lic a c ió n :____________________________
Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias*

Grandes almacenes de sombreros.
G O N Z A L E Z  R I V A S

Preciados. 23 y 25.

Primera ©asa en sombreros 
para caballeros, niños y niñas. 

Precios de fábrica.
Proveedor de la ©ooperativa del Ministerio 

de^la'Guerra y’ de otras varias.

GONZALEZ RIYAS
Preciados, 2 3  y 2 5 . 

Sucursal: Preciados, 13.-Teléfono 2.372
J E = K / E i O I O  I P U O

,  « ¡ I N T E R E S A N T l S I M O R !  - « . » .
vuestras casas bien am uebladas y con fortab les; si no estáis bien vestidos v  ca iza- 

I ^  máquina de coser ; de un buen re lo j; de un arma de caza ó  defensa; en fin, s i o s  
priitois de algunas prendas u o b je to s  que o s  sean n ecesarios, es p orqu e queréis

ainSacV rlrlSs'd^S^^^^^^^^ »a g a  falta

segur7 deTueTe7 é?sVreí^^^^^^ alm acenes; ped ir más detalles y  condiciones, y  estoy

 ■■ P ’ e x j I x ;  ^ ----------------
6 o s t a n ¡I la  de lo s  A n g e le s ,  , esquin a á  A re n a l.

í  -  Cam as, M uebles, T e jid os , Sastrería, Zapatería, R elojería ,
h  f f f/ I J n .  U ricnófonos, A paratos eléctricos, Arm as, A rtículos p a ra v ia - 

>»/ u / n n  je . A lfom bras, Esteras, Abacás, .Mantones, Corsetería, etc. etc.
Unico representante para la venta á  p lazos de ias máquinas 
de coser  marca Zurn v Guntíiep-

niE n m i ;;  

PEIMENI TRUST [OR; 

P O P D I.O H IIP D  

:::::: LIHiTEB::::
Fundada en 1887.

Capita 
17.500.000 francos.

E m isiones p ú b ik is  de 
E m préstito de E sta­
d o s , Capiteles y  Ue ac­
c ion es  de Em presas 
In d u stp ia lcs ,—  T rust 
Jara a em isión  de ti- 
u los, —  F orm ación  de 

S ocied ad es  in ón im a s. 
T oda  cia se  de op era - 
:: r; c ion es  de Banca ::
Dirección te legriF ica : 
FINAVESTO. S , Broad 
S treet P lace, LONDON 
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Obras de Benigno Varela. &
Senda d e fo r fu ra  (N ovela  de un duelo

trá g ico .............................................................
E l s a c r i^ d o  de M árga ra  (F lores de

rom an tic ism o).............................................  3
Isabel, d is tin g u id a  co ro n e la .............. 2
Volcanes de a m o r (C uentos natura­

listas)............................................................... 3
M i “ Evangelio,, (E l libro a zo te  d e  c o ­

bardes) ..........................................................  3

€ --------------------------
, Corazones locos (H istorial d e  la se -

3 ptas. I mana trágica  en B arce lon a )..................  3  ptas.
Fiebres a m o ro s a s ....................................  3  o
C u a rtilla s  pa ra  m i R e y ...........................  3  »
V o  acuso ante S. M. (A cusación  con ­

tra cuatro cap itan es)................................  1 »
Los que consp iran  con tra  e l Rey 

(Siluetas de Soriano y  Lerroux), se­
gunda edición....................    2 o

SERVICIOS DE US COMPflÑliS TRSSilTLSNTICS
L ín e a  d e  F ilip in as.

, . . .  T’race vlsjes ínuales, arrancindo de Liverpool y  tiacieado Ibb escala» de La CoruRa, Vigo, 
LisDoa. Laalz, CarUgena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó  sean: 8 de 
tnero . 5 de Febrero, 3 de Marzo, 2 y 30 de Abril, 28 de Mayo, 25 de Junio, 23 de Julio, 20 de 
Agosto, 1 7 Septiem bre, 15 de Octubre, 12 de Noviembre y 10 de Diciembre directamente para 
H !”  j  i  Suez, C olom bo, Singapoore y Manila. Salidas de Manila cada cuatro mar-
tea. o  sean; 95 de Enero, 22 de Febrero, 22 de M arzo, 19 de Abril, 17 de M ayo, U  de Junio, í 2dc 
ju n o . 9 d e  Agosto, 6 d e  Septiembre, 4 de Octubre, 1 y 29 de Noviem bre y 27 de Diciembre, ha- 
cieod o  IM mismas escalas que a la Ida hasta Barcelona, prosiguiendo eí viaje oara Cádiz, Ll s -  
2 i  bantanaer y Liverpool. S ervicios por transbordo para y de los  puertos de la costa orlen a 
de A frica, de la india. Java, Sumalra, China, Japón y Austria.

L in ea  de N u e v a  York^ 6 n b a  y  M é jic o .
S e ^ lc ío  mensual, saliendo de Génova el 21; de N ápoles, el 23; de Barcelona, el 2& de Má­

laga, el 28, y d e  Cádiz, el 30, directamente para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto M éxl- 
. Yeracraz, el 26, y de Habaga, el 30 de cada mes, directamente para Nueva York, 

Cádiz,B arcelona y Oánova,
en  Vera*CTiát” *** P *w je  y carga par^puertos del Pacifico,.así com o para T a m p ico , con  escala

de
L ín e a  de Y e n e z u e I a « 6 o lo m b ia .

m » ,  ™ «"/ual, saliendo Ue Barcelona el 10, el U de Valencia, el IStíe  Málaga y
V f  TÍ®h® S? teu* o>«9, directamente para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz

PMma, Puerto R ico, Habana, Puerto Limón y CoíOD, de donde salen los  vapores el 12 üe 
cada mea para Sabanilla, Curacao, Puerto C abello, La Quayra, etc. Se adm ite pasaje y carga 
^ r a  Veracruz y  Tam pico, con transbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de f^anamá 
COD las Lompaftlas de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con 
oinetes y cono cimientos directos. También carga'para Maracaibo y Coro, con transbordo en 
Lura^ao. y para Cumana, Carúpano y Trinidad, con  transborto eo  Puerto Cabello*

L ín ea  de B u e n o s  A ire s .
Servicio mensual, saliendo accidentaliqente de Qénova el 1,*; de Barcelona el 3; de Mála- 

ga, el 5, y  de C id lz , el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Monievideo y Buenos A i­
res, emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1.», y  de M ontevideo, el 2, di­
rectamente para Canarias, Cádiz, Barcelons y, accidentalmente, GÍnova. ;C om binación . por 
trasbordo en Cádiz, con los puertos de G alicia  y Norte de Espafia.

L ín ea  d e  C a n a r ia s ,  F ern a n d o  P ó o .
„ . . .  Setvicio mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, el ^  de A licante, el 4, y  de 
' 3 .  '  o  \  directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Laa Palmas, Santa Cruz de T e- 
nerife, Santa Cruz de la  Palma y puertos de la  costa occidental d e  Africa.

Regreso deF eroando Poo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, Indi­
cadas en el viaje de Ida.
r r  admiten cacga eo  las condiciones más favorables,|y|p8sajeros, á quienes
la Lompaflia da alojam iento muy cóm odo y trato esmerado, com o ha acreoitado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por cam arotes de lujo. Tam bién se  admite 
carga y se  expiden pasajes para todos los  puertos de) mundo servidos por lineas regulares. La 
r.mpreaa puede asegurar las mercancías que se  embarquen en sus buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S .«^R eb^ ja  en lo s  fletes de exp orta ción . La Com pañía haee 
^ b a ja s  de 30 por 100 en los Qetes de determinados artículos, con arreglo á  lo  establecido en la 
Neal orden del Ministerio de Agricultura, industria y Com ercio y t )b ra s  públicas de U  de 
Abril de 1904, publicada en la Qaceta de 22 del mismo mes.— S ervicios  com ercia les. La sección 
que de estos servicios tiene establecida la Compafiia se encarga de trabajaren Ultramar los 
muestrarios que lesean  entregados y  de la  colocación  de los ^ fc u lo s  cuya venta, com o (ensa­
y o , deseen bacer los  exportadores.

L ín e a  de S u b asM éJ ico . ' '
S ervido  measual á Habana, Veracruz y Tam pico, saliendo de B ilbao,el I7áde Santander 

el 20, y de La Corufla, e l 21, directamente para Habana, Veracruz y  T im plco . Salidas de Tam - 
lico e í 13; de Veracrnz, el 16, y d e  Habana, el 20 de cada m es, directamente para La C onika y 
iantander. Se admite pasaje y  carga para Costafirme y Pacifico, con  transbordo en Habana a) 

vapor de la  linea d e  Venezuela-Colom bla. Para este servicio rigen rebajas especisles en p a st ­
es de Ida y vuelta, y también precios convencionales para cam arotes de lu jo .

T I M B R E  R E T R A T O
ilüt ES EL lifiBE liET8ÍIÜ.í=L'isrf3SS,S 'IP S t.
ch o, d e  ex a cto  p arec id o  y  fácil estam pación  sob re  cualquier 
papel, de vuestra  im agen fotográfica.

a TIBRPF RFÍBUTÍI o s  s irv e  para obtener minares d e  copias
llmUllL llLiHHIU d e  una fotografía , con  iguai facilidad 

que  con  un se llo  de caucho so b re  papel de cartas, postales, 
tarjetas d e  visita , etc., etc.

a T MPRF RFTBIlTíl una m ujer, entre
I inuilL IlLliUtlU n ov ios , y  com o recuerdo ¡eterno para la 

familia y  am istades.

a TIMRRF RFTHITn P ^®  obtenerlo basta enviar una fo tog ra - 
llml ni nLlnAlU tía, y  á  ios  octio  días se o s  entregará el 

TIM BRE RETRATO. '

A provincias se  envían, certificad os , á los  d iez  días d e  reci­
bir et ped ido.

LAS F © T © G R A F IA S  SE DEVUELVEN IN T A eT flS

P recio  del tim bre re ­
trato, excep cion a l, con 
un tam pón y  rod ilos : A 
lo s  lectores  d e  “ Ls 
M o n a r g u í B , ,  q u e  
acom pañen el adjunto 
cupón

7 PESETAS

PICO ADELiTADO
L o s  lectores  de pro­

vincias se  s e r v i r á n  
acom pañar carta  certi­
ficada ó  so b re  m onede­
ro  el im porte dei T IM B R E ’ R E T R A T O  y  0,50 para g a stos  d e  ce rt ifica d o .

T o d a  la corresp ond encia  y  p ed idos á|nombre de

P. T0RREM©eHa, Grabador,
4 2 ,  H ortaleza, 42.-M 71D R ID

D .

que vive en

; calle de

envía fotografías y  el importe de

pesetas para hacer

T im b re  re tra to .

Ayuntamiento de Madrid




